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La presenta el señor senador Pereyra para ser 
enviada al Ministerio de Educación y Cultura a 
los efectos de obtener iniciativa del Poder Ejecu- 
tivo para conceder pensión graciable al señor 
Aníbal Barrios Pintos. 7) 


- Manifestaciones de varios señores senadores. 
Aclaración del señor senador Batalla. 


Arquitecto Mariano ÁTama .......ommoooosnosanaanracnoses 274 
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- La formula el señor senador Librán Bonino, por ] 
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- Fundamento de voto de varios señores senado- 
res. 


9) Presente y futuro del Uruguay dentro del 
MERCOSUR ooomnncnnconninnanconinnas ia nennnnanocoraracananennaos 211 


- Continúa su consideración. 


- — Exposición del señor senador Astori. 


1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo. 28 de julio de 1994, 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión ex- 
traordinaria, el próximo martes 2 de agosto, a la hora 16, a fin 
de informarse de los asuntos entrados y continuar considerando 
el tema “Presente y Futuro del Uruguay dentro del MERCOSUR”. 


LOS SECRETARIOS.” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Alonso Tellechea, Astori, 
Batalla, Belvisi, Besozzi, Blanco, Bouzas, Bruera, Cassina, 
Elso Goñi, Sargano, González Modernell, Grenno, Irurtia, 
Korzeniak, Librán Bonino, Millor, Pérez, Raffo, Ricaldoni, 
Rubio, Santoro y Zumarán. 


FALTAN: con licencia, el señor senador Amorín Larraña- 
ga; con aviso. los señores senadores Hackenbruch y Silveira 
Zavala; y, sin aviso, los señores senadores Bouza, Jude, Ramí- 
rez y Urioste. 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, está abierta la 


sesión, 
(Es la hora 16 y 7 minutos) 
-Dése cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes:) 


“Montevideo, 2 de agosto de 1994, 


La Presidencia de la Asamblea General remite varios 
Mensajes del Poder Ejecutivo comunicando haber dicta- 
do los siguientes Decretos y Resoluciones: 


por el que se fijan los coeficientes, con vigencia a 
partir del 1? de julio de 1994, a aplicar en la liquida- 
ción de haberes y partidas de los funcionarios del 
Servicio Exterior; 
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10) Cuarto intermedio ......ocorococsrnorsorosorocroroannerenourness 283 


- Se resuelve, por moción del señor senador Pé- 
rez, realizarlo hasta finalizada la sesión de la 
Asambiea General. 


11) Se levanta la sesión ....comcoroooonenrorinnananacacenonarasronanns 283 


- No habiendo quórum se levanta la sesión. 


2 de Agosto de 1994 


por el que se entrega la “Medalla de la República 
Oriental del Uruguay” al señor presidente de la Xunta 
de la Comunidad Autónoma de Galicia, Retno de Es- 
paña, Manuel Fraga Iribarne, 


y por el que se dispone el pago de las contribuciones 
adeudadas por Uruguay, al Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD) y a la Oficina In- 
ternacional de Pesas y Medidas. 


-Ténganse presente. 


La Suprema Corte de Justicia remite notas comuni- 
cando las sentencias dictadas en autos rotulados “De los 
Santos Rodríguez, Uberfil c/Estado - Ministerio de Eco- 
nomía y Finanzas y Ministerio de Transporte y Obras 
Públicas - Artículos 619 y 625 de la ley N* 16.170 - 
Acción de Inconstitucionalidad”; y en autos rotulados “Ca- 
yafate S.A. c/Poder Ejecutivo - Artículos 619 y 625 de la 
ley N* 16.170 - Acción de Inconstitucionalidad”. 


-Ténganse presente. 


El Poder Ejecutivo remite varios Mensajes solicitan- 
do venia para designar: 


como miembro integrante del Consejo Directivo Cen- 
tral de la Administración Nacional de Educación Pú- 
blica, al señor Jorge Emilio Carbonell Susena. 


(Carp. N” 1567/94) 


y como miembro integrante de la Administración de 
las Obras Sanitarias del Estado al señor Pedro Miche- 


lini Guarch. 
(Carp. N? 1566/94) 


-A la Comisión de Asuntos Administrativos. 


El Poder Ejecutivo remite un Mensaje comunicando 
la promulgación del proyecto de ley por el que se aprue- 
ba el memorándum de entendimiento entre el gobierno 
de la República y el gobierno del Reino Unido de Gran 
Bretaña e Irlanda del Norte, relativo a la Cooperación 
Técnica Británica. 


(Carp. N* 1307/93) 


-Téngase presente y archívese. 


2 de Agosto de 1994 


El Ministerio de Defensa Nacional remite la informa- 
ción que le fuera solicitada por el señor senador Reinaldo 
Gargano en la sesión extraordinaria del Senado del día 
25 de mayo de 1994, relacionada con la resolución del 
Poder Ejecutivo que autorizó a diversas empresas a pres- 
tar servicios de televisión paga, en el departamento de 
Montevideo. 


-Repártase. 


El Ministerio de Economía y Finanzas remite la in- 
formación solicitada por los señores senadores Nelson 
Alonso, Mariano Arana, Danilo Astori, Carlos Bouzas, 
Leopoldo Bruera, Jorge Irisity, José Korzeniak, Jaime 
Pérez y Alberto Zumarán, relacionada con el traspaso de 
propiedad del paquete accionario del Banco Pan de Azú- 


car. 


-Oportunamente le fue entregado a los mencionados 
señores senadores. 


El Ministerio del Interior remite la información soli- 
citada por el señor senador Wilson Elso Goñi, relaciona- 


da con los accidentes de tránsito ocurridos en la Ruta 8. 


-Oportunamente le fue entregado al señor senador. 
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“Montevideo, 2 de agosto de 1994, 


Señor Ministro de Educación y Cultura, 
Dr. Antonio Mercader 


261 


El señor senador Carlos Julio Pereyra ha presentado a . 


la Mesa, en sesión de la fecha y de conformidad con lo 
dispuesto en el artículo 169 del Reglamento del Senado, 
la siguiente exposición escrita cuyo texto se transcribe: 
“Montevideo, 25 de julio de 1994. Señor Presidente de la 
Cámara de Senadores, Dr. Gonzalo Aguirre Ramírez. Por 
la presente deseo hacer llegar al Ministerio de Educación 
y Cultura a los efectos de que a través del mismo se 
tramite una pensión graciable destinada al señor Aníbal 
Barrios Pintos, no por su valor económico, pero sí como 
un reconocimiento a un destacado ciudadano, por su la- 
bor en distintos aspectos de la vida nacional. Don Aníbal 
Barrios Pintos nació en el departamento de Lavalleja el 8 


de noviembre de 1918, adjuntándose relación de obras, | 


trabajos y escritos, publicaciones que dirigió, actividades 
culturales y premios obtenidos, a los efectos pertinentes. 
Saludo a usted muy atentamente. Carlos Julio Pereyra. 
Senador”. 


Saludo al señor ministro con mi mayor considera- 
ción. 


Gonzalo Aguirre Ramírez 


El señor senador Reinaldo Gargano de conformidad Juan Harán Urioste Presidente 
con lo establecido en el artículo 118 de la Constitución, Secretario 
solicita se curse un pedido de informes al Ministerio de 
Ganadería, Agricultura y Pesca relacionado con la cam- ANIBAL BARRIOS PINTOS 


paña de Jucha contra la cancrosis. 


-Oportunamente fue tramitado.” 


EXPOSICION ESCRITA 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta de una solicitud de 
envío de exposición escrita. 


(Se da de la siguiente:) 


RELACION DE OBRAS, TRABAJOS Y ARTICULOS, 
PUBLICACIONES QUE DIRIGIO, ACTIVIDADES 
CULTURALES, PREMIOS OBTENIDOS 


RELACION DE OBRAS 
Rivera en el ayer. De la crónica a la historia. Editorial 
Minas Talleres de Gráfica Berchesi S.A., Montevideo, 


diciembre de 1963. 


Pulperías de la Cisplatina. [Talleres Gráficos Castro y 
Cía.], Montevideo, 1964. 


“El señor senador Carlos Julio Pereyra, de conformidad con 
lo establecido en el artículo 169 del Reglamento, solicita se 
curse una exposición escrita al Ministerio de Educación y Cultu- 
ra, a los efectos de obtener la iniciativa del Poder Ejecutivo para 
conceder pensión graciable al historiador señor Aníbal Barrios 
Pintos”. 


De las vaquerías al alambrado. Contribución a la his- 
toria rural uruguaya. Ediciones del Nuevo Mundo, Bi- 
blioteca Uruguaya N? 5, Impresora Cordón, Montevideo, 
diciembre de 1967. 


Cronistas de la Tierra Purpúrea. El Uruguay entre 
1805 y 1852 (Selección, preámbulo y notas). Traducción 
de textos en inglés por Hortensia Campanella Comesaña. 
Ediciones de la Banda Oriental, IMCO S.A, Montevideo, 
noviembre de 1968. 


-Se va a votar. 
(Se vota:) 


-16 en 16. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
El origen luso-brasileño de la ciudad de Salto. [Talle- 


(Texto de la exposición escrita:) res Gráficos Gadi], Florida, 1968. 
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E. R. Pearce Edgcumbe - un banquero inglés en el 
Uruguay de 1886. Presentación y notas. Traducción de 
Hortensia Campanella. Universidad de la República. Fa- 
cultad de Humanidades y Ciencias. Departamento de His- 
toria Americana. Fuentes para la historia social y econó- 
mica del Río de la Plata N” 10, Montevideo, 1971. 


Historia de los pueblos orientales, tomo 1, Ediciones de 
la Banda Oriental, Talleres gráficos de la Comunidad del 
Sur, Montevideo, diciembre de 1971. 


Mentevideo visto por los viajeros. Editorial Nuestra Tie- 
rra, Impresora Rex S.A., Montevideo, julio de 1971. 


Montevideo. Los barrios I, Editorial Nuestra Tierra, Im- 
presora Rex S.A., Montevideo, agosto de 1971. 


Montevideo. Los barrios II, Editorial Nuestra Tierra. 
Impresora Rex S.A.. Montevideo, agosto de 1971. 


Pulperías y cafés - Instituciones substanciales del vivir 
oriental. Talleres gráficos de Editorial Acción S.A., agosto 
de 1973. 


Historia de la ganadería en el Uruguay, 1574-1971, 
Biblioteca Nacional, Colección “Nuestra Historia” N” 1, 
Talleres grálicos de la Comunidad del Sur, Montevideo, 
1972. 


Aborígenes e indígenas del Uruguay. Ediciones de la 
Banda Oriental, Montevideo, Talleres gráficos de la Co- 
munidad del Sur, abril de 1975. Esta obra fue incluida en 


Uruguay - cuentos para niños. Ediciones de la Banda 
Oriental. Montevideo, 1975. 


Lavalleja. La Patria Independiente. Ediciones de la 
Banda Oriental, Historia Uruguaya. Colección Los hom- 
bres/2 - Montevideo, julio de 1976. 


Los Libertadores de 1825. Ediciones de la Banda Orien- 
tal, Talleres Lagomarsino S.A., Montevideo, agosto de 
1976. 


La villa de la Purificación y el Cuartel General del 
Hervidero. Intendencia Municipal de Paysandú, Direc- 
ción de Cultura. Imprenta Municipal, diciembre de 1977. 


Eduardo Fabini. Arca Editorial. Colección Figuras/2, 
Arbal Impresores Limitada, Montevideo. agosto de 1978. 


Paysandú en escorzo histórico. Intendencia Municipal 
de Paysandú. Dirección de Cultura, División Reprográfia 
del Palacio Legislativo. Montevideo, mayo de 1979, 


Canelones: su proyección en la historia nacional (2 
volúmenes). Intendencia Municipal de Canelones, Impren- 
ta Rosgal, junio de 1981. 


Contribución a la bibliografía de vocabularios técni- 
cos. Academia Nacional de Letras, Departamento Repro- 
técnico del Ministerio de Educación y Cultura, Montevi- 
deo, 1981, 


Orientales en la Emancipación Americana. Fundación 
Beisso-Fleurquin. En colaboración con el historiador Was- 
hington Reyes Abadie, Fundación Beisso-Fleurquin, Ta- 
lleres gráficos de Barreiro y Ramos S.A., diciembre de 
1981. 


Minas - Dos siglos de su historia. (2 volúmenes) Minis- 
terio de Educación y Cultura -Intendencia Municipal de 
Lavalleja- Comité Ejecutivo de la XII Semana de Lava- 
lleja - Departamento de Producción Gráfica y Audiovi- 
sual del Ministerio de Educación y Cultura, Montevidco, 
1983. 


Rivera - Una historia diferente -Intendencia Municipal 
de Rivera- Centenario de la creación del departamento - 
Imprenta Rosgal S.A., Montevideo, 1985. 


San José - De la prehistoria a nuestros días - (2 volú- 
menes) -Ministerio de Educación y Cultura- Intendencia 
Municipal de San José - Tomo 1 - Departamento de Pro- 
ducción Gráfica y Audiovisual del Ministerio de Educa- 
ción y Cultura, Montevideo, 1986: tomo Ii, Imprenta Na- 
cional, Montevideo. 1986. 


Paysandú - Historia general - (2 volúmenes) -Intenden- 
cia Municipal de Paysandú- Tomos 1 y li - Imprenta 
Rosgal S.A.. Montevideo 1989. 


Artigas - de los aborígenes cazadores al tiempo pre- 
sente - (2 volúmenes) Ministerio de Educación y Cultura 
-Intendencia Municipal de Artigas- Tomos [ y II, Im- 
prenta Nacional, Montevideo 1989. 


Rivera - Una historia diferente - (Tomo ID -Ministerio 
de Educación y Cultura- Intendencia Municipal de Rive- 
ra - Imprenta Nacional, Montevideo, 1990. 


Los barrios de Montevideo - Intendencia Municipal de 
Montevideo - En colaboración con el historiador Was- 
hington Reyes Abadie. 


1. El Cordón - El Popular - Artes Gráficas - Montevi- 
deo. 1990, 


IT. La Unión - Impresora Valgraf S.R.L., Montevideo, 1991. 


Los aborígenes del Uruguay - Del hombre primitivo a 
los últimos charrúas Librería Linardi y Risso - Talleres 
Gráficos de Papelería Copygraf S.R.L., Montevideo. 1991. 


La villa de Nuestra Señora del Rosario - Proceso fun- 
dacional - Sus primeros años - Intendencia Municipal 
de Colonia - Prisma Ltda., Montevideo, 1992, 


2 de Agosto de 1004 


2 de Agosto de 1994 


Los barrios de Montevideo - Intendencia Municipal de 
Montevideo 


III. Villa Colón y su entorno, Mont., 1992 


IV. Paso del Molino y Prado (en colaboración con el 
historiador Washington Reyes Abadie), Mont., 1993 


V. Por el camino de Goes (en colaboración con el histo- 
riador Washington Reyes Abadie). En prensa 


lin preparación: Historia General de Río Negro 
OTROS TRABAJOS Y OBRAS 


Los oratorios rurales orientales (1784-1898), en la Igle- 
sia en el Uruguay - Estudios históricos - Cuadernos 
del ITU (Instituto Teológico del Uruguay). Talleres Grá- 
ficos Barreiro y Ramos, Montevideo, julio de 1978. 


Poblamiento y aspectos económicos de la Banda Sep- 
tentrional del Río de la Plata antes de la fundación de 
Colonia, en Anais de Simposio Comemorativo de Bi- 
centenário de Restauracáo de Rio Grande (1776-1976), 
volumen I. Instituto Histórico e Geografico Brasileiro - 
Instituto de Geografía e Historia Militar do Brasil, Rio de 
Janeiro - República Federativa del Brasil, Rio de Janeiro, 
1979, 


Proceso de formación de los barrios y sus característi- 
cas, en 250 años de Montevideo. Ciclo organizado por 
CERGU (Grupo de Exploración y Reconocimiento Geo- 
gráfico del Uruguay). Edición publicada por la Comisión 
de Actos conmemorativos del Proceso Fundacional de 
Montevideo. Imprenta Rosgal S.A., Montevideo, setiem- 
bre de 1981. 


Las guardias hispánicas de la Banda Oriental del Uru- 
guay, en Uruguay - Defensas y comunicaciones en el 
período hispano - Biblioteca Cehopu - Ministerio de 
Obras Públicas y Urbanismo, Madrid, 1989. 


En colaboración con otros autores 


19 mapas orientales (Síntesis histórica, estadística y tu- 
rística) con el cartógrafo J. C. Novoa y el profesor Daniel 
Vidart (síntesis geográfica), Ediciones Gráficas Berchesi 
S.A., Montevideo, 1962. 


Las candelas de San Felipe - Novela histórica. (Obra 
inédita), con el poeta duraznense Pedro Montero López. 


Crónica de Punta del Este - Cronología. Mecha Gattás 
y Blanca Giuria (Texto) y Juan Carlos Mondragón (coor- 
dinación de texto). Librería Linardi y Risso Ltda. Barrei- 
ro y Ramos $.A., Mont., 1987, 
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Artículos en otras publicaciones 


El Uruguay visto por los uruguayos (II) Antología. 
Selección, Ordenación y títulos por Carlos Real de Azúa 
- Biblioteca Uruguaya Fundamental - Libro de la publi- 
cación Capítulo Oriental N* 37 - Centro Editor de Améri- 
ca Latina, Buenos Aires, diciembre de 1968. 


Geografía - Lectura para niños - Ministerio de Educa- 


ción y Cultura. Consejo Nacional de Educación - Conse- 
jo de Educación Primaria - Impresora Cordón - Montevi- 
deo, abril de 1980. 


La emancipación oriental. Antología gráfica y literaria, 
por Efraín Quesada - Ediciones de la Plaza, Talleres Grá- 
ficos de “El País” S.A., Montevideo, julio de 1980. 


Tierra de Libertad - (Derrota de los charrúas). Selec- 
ción de textos: maestro Alfredo Gadino. Ilustración y 
diseño: Horacio Añón. Credisol publicaciones, Impresora 
Polo Ltda., Mont. 1985. 


Prólogos 


A la obra de Emilio Baubeta, “Apuntes para una his- 
toria del deporte en Minas” - Empresa Gráfica Rocha, 
Rocha, octubre de 1981. 


Breve noticia de Benjamín Poucel, en B. Poucel - Me- 
morias de la Guerra Grande. (Versión castellana de los 
capítulos V y VI del libro “Les otages de Durazno - 
Souvenirs du Rio de la Plata pendant l'intervention An- 
glo-Frangaise de 1845 a 1851", París, 1864. Traducción 
para la Biblioteca Nacional de Emilio Fournier). Omar 
Moreira - Crónicas del Rosario/2, Prisma Ltda., Mont., 
1983. 


A la obra de Dino A. Bizzari, Ni La Paz... de ayer, de 
hoy, de siempre... Talleres Gráficos Vanguardia S.A.. - 
La Paz, departamento de Canelones, 1986. 


Carlos Real de Azúa, en “Montevideo - el peso de un 
destino”, por Carlos Real de Azúa, Mont., 1987, 


Zola C. Berreta Galli - Cristóbal Colón en presencia 
literaria y otros ensayos, Mont., 1992. 


Pablo Troise - al Norte de la rosa, Mont., 1992. 
TRABAJOS EN PUBLICACIONES PERIODICAS 
Revista Nacional 
Del campo oriental - La primera diligencia del país - 
Ministerio de Cultura - Impresora Ligu S.A. - Tercer 


ciclo, año IE, tomo 11, N” 233, Montevideo, mayo-agosto 
de 1968. 
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25 de Agosto de 1825: ¿Magna fecha de la Indepen- 
dencia Nacional? - Cuarto ciclo. Año I, N* 235, Mont., 
marzo de 1986. 


De San Servando a Rio Branco, proyectada capital de 
un propuesto 20 departamento uruguayo. Quinto ciclo, 
año I, N* 237, Montevideo, octubre de 1991. 


Tradiciones y leyendas en la Historia Nacional. Quin- 
to ciclo. Año IN? 238, Montevideo, setiembre de 1992. 


Revista de la Biblioteca Nacional 


Testimonios del pasado uruguayo. Jorge Augusto Pea- 
body - Diarios sudamericanos 1858-1859 (Prólogo y no- 
tas). Traducción de Hortensia Campanella - Imprenta Le- 
tras S.A., N* 3, Montevideo, marzo de 1970. 


Montevideo bajo el invasor inglés. Prólogo a “Notas 
sobre el virreinato del Río de la Plata...”, versión al espa- 
ñol por Hortensia Campanella, Talleres Gráficos de Im- 
presora Uruguaya Colombino S.A., N” 14, Montevideo, 
marzo de 1976. 


Una conferencia inédita de Guillermo Furlong S.J. - 
Talleres Gráficos de Impresora Uruguaya Colombino $.A,, 
N? 17, Montevideo, junio de 1977. , 

Testimonios del pasado uruguayo - Thomas Jefferson 
Page - La Plata - La Confederación Argentina y Para- 
guay - (Prólogo) - Traducción de Emilio J. Fournié - 
Imprenta Rosgal N?* 27, Montevideo, abril de 1990, 


Almanaque editado por la Fábrica Nacional de 
Alpargatas S.A. 


1973 - Héroes anónimos de la Independencia. (Rese- 
ña histórica). Ilustraciones: Federico Reilly. 


1974 - Ellos también forjaron nuestra historia. (Rese- 
ña histórica). Hlustraciones: Federico Reilly. 


1975 - José Artigas. (Reseña histórica). Ilustraciones: 
Federico Reilly. 


Boletín Histórico del Estado Mayor General del Ejér- 
cito - Sección “Historia y Archivo”. 


“Pulperías de la Cisplatina”, N* 98-99, Talleres Gráfi- 
cos Castro y Cía., Montevideo, julio-diciembre de 1963. 


“Honores fúnebres a Blas Basualdo”, N* 104-105, Im- 
presora Rumbos, Montevideo, enero-junia de 1965 (oc- 
tubre de 1965). 


“La villa de Otorgués, campamento de vanguardia 
del Ejército Artiguista. 1815-1816”, N” 106-107, Impre- 
sora Rumbos, Montevideo, enero de 1966. 


“El origen luso-brasileño de la ciudad de Salto”, N” 112- 
115, Talleres Gráficos Gadi, Florida, Montevideo, 1967 (mar- 
zo de 1968). 


Boletín de la Biblioteca artiguista - Círculo Militar 
“General Artigas” 


“El aporte guaraní a la Cruzada Libertadora de 1825”, 
Año III, N?* 3 y 9, Imprenta Don Bosco, Montevideo, 
enero-junio de 1975. 


“La plaza de toros del Real de San Carlos”, año VIII 
N? 32, Imprenta Don Bosco, Montevideo, enero 1980, 


“Tenientes de Artigas - Gorgonio Aguiar”, año VIII 
N” 34, Imprenta Don Bosco, Montevideo, julio de 1983. 


“Bibliografías de las invasiones inglesas”, año VIII 
N” 36, Imprenta Don Bosco, Montevideo, diciembre de 
1980. 


“El Capitán de la Patria Pedro Bonifacio Amigo”, 
año IX, N” 41, Imprenta Don Bosco, Montevideo, di- 
ciembre de 1981, 


“Los baqueanos”, año X N* 43, Imprenta Don Bosco, 
abril de 1982. 


Garibaldi - Publicación anual de la Asociación Cul- 
tural Garibaldiana de Montevideo : 


Garibaldi en la “Tierra Purpúrea”. Año 1 N” 1, Mon- 
tevideo, junio de 1986. 


Otros Artículos 
En diarios y revistas de Montevideo 


Castillos - Sólo un alto en el promisorio camino, en 
Acción, 16 de junio de 1966. 


A un oriental visionario se debe la fundación de Cas- 
tillos en 1866, en “La Mañana”, 15 de junio de 1966. 

A propósito de Artigas, según Borges, en “El País”, 
21 de octubre de 1975. 


Pan de Azúcar y una fugaz mirada hacia su historia, 
en “El Día”, 7 de marzo de 1977. 


Nuestra primera carta magna, en “La Mañana”, 15 
de julio de 1980. 


¿Qué se entiende por cultura? en revista “Imágenes”, 
año 11, N* 8, abril- mayo de 1978. 


¿Qué es el ensayo? en “Imágenes”, año IL, N* 11, 
octubre-noviembre de 1978. 


2 de Agosto de 1994 ' 


2 de Agosto de 1994 


La cordial convivencia de los pueblos riopiatenses, en 


“Imágenes”, año TH, N* 20, julto-agosto-setiembre de 


1980. 


Montevideo nunca declarada oficialmente capital del 
país, en “Ultimas Noticias”, 11 de mayo de 1982. 


En números extraordinarios 


Ediciones especiales de “El País” - Barrios de mi 
ciudad - Año 1964. 


Goes y alrededores - Año 1 N” 4 (5) - 2 de setiembre. 


Emilio Reus, alquimista financiero forjador de Villa 
Muñoz (sin firma). 


Villa del Cerro (sin firma) - Año 1 N* 6 - 9 de setiem- 
bre. 


La Aguada - Año 1 N*7 - 16 de setiembre. 


Carrasco, Punta Gorda y alrededores - Año 1 N* 10 - 
7 de octubre. 


Colón y alrededores - Año 1 N? 11 - 14 de octubre. 
Palermo y Barrio Sur - Año 1 N* 12 - 21 de octubre. 


La Comercial (sin firma) - Año 1 N” 13 - 28 de 
octubre. 


Prado, Paso Molino, Atahualpa - Año 1 N* 16 - 18 de 
noviembre. 


Parque Rodó (sin firma) - Año 1 N* 17 - 25 de no- 
viembre. 


Buceo y Villa Dolores - Año 1 N” 18 - 2 de diciem- 
bre. 


Pocitos - Año 1 N* 19 - 9 de diciembre de 1964, 


La Teja,, Belvedere, Nuevo París (sin firma) - Año | 
N* 20 - 16 de diciembre. 


Arroyo Seco, Bella Vista, Capurro - Año 1 N” 21 - 23 
de diciembre. 


Anuario “El País” - Años 64/65 
Volumen l 


Noticias históricas de Maldonado, Rocha (sin firma), 
Lavalleja, Treinta y Tres (sin firma), Cerro Largo (sin 
firma). 


Litoral turístico sin par (sin firma). 
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El naufragio del “Poitou” narrado por Florencio Sán- 
chez (sin firma). 


Volumen JI 


Noticias históricas de Artigas (sin firma), Colonia, 
Durazno, Flores, Florida (sin firma), Paysandú (sin fir- 
ma), Río Negro, Rivera, Salto, San José, Soriano (sin 
firma) y Tacuarembó, 


La plaza de toros del Real de San Carlos. 

Ligera reseña para cazadores de paisajes. 

El cruce del Salto Grande en los siglos XVI y XVIIL 
Volumen III 


La vida cotidiana de Montevideo en sus primeros años. 
La crónica, espejo de la vida popular. 


Noticia histórica de Montevideo. 


Temporada (suplemento turístico del diario “Ac- 
ción”) 


Febrero de 1971 I) Artículos sobre Canelones, Mal- 
donado, Rocha y Minas. 


II) Artículos sobre Mercedes, Salto, Durazno, La Gruta 
del Palacio, Río Negro, La Quebrada de los Cuervos, 
Colonia, Rivera, Tacuarembó y Cerro Largo. 


Revista “Agraciada” 


Los Cabral de Melo, primeros estancieros de Agra- 
ciada, Montevideo, año 1, N* 2, enero-junio de 1973. 


En el Almanaque del Banco de Seguros 


1973-1974 El Teatro Macció de San José. 
La casa de Antonio Pérez. 


1975-1976 Dos momentos históricos del Montevi- 
deo antiguo. 
Aquel día memorable del 25 de agosto 
de 1825. 
Testigos de un Montevideo romántico - 
Azoteas y miradores. 
La puerta de la ciudadela de la Colonia 
del Sacramento. 


1977 La casa donde nació don José Gervasio 
Artigas. 
El poblamiento de Montevideo. 
El escultor Juan Manuel Ferrari. 
La estancia “El Hervidero”. 
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1978 


1979 


1980 


1981 


1982 


1983 


1984 


1985 


1986 


1987 


1988 


1989 
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Los secretarios que formularon el pen- 
samiento de Artigas. 

Las pulperías orientales. 

Un bosque impar en el Uruguay y en el 
mundo. 

Gloria y ocaso del peinetón. 

San Pedro de Timote - Típico estable- 
cimiento mayor de nuestro campo. 


A 150 años de la creación del Escudo 
de Armas del Estado. 

Sesquicentenario del enarbolamiento del 
primer pabellón nacional. 

La Fortaleza General Artigas y su Mu- 
seo Militar. 

María Clara de Zabala: cofundadora de 
la primera escueta oriental para niñas. 


La plaza de la nacionalidad oriental. 
En el sesquicentenario de nuestra pri- 
mera carta magna. 

Las carretas orientales - Breves subsi- 
dios para su historia. 


Con sabor a leyenda... Las diligencias 
uruguayas. 

Caciques charrúas en territorio oriental. 
La fundación de San Fructuoso (hoy 
Tacuarembó). 


A 300 años del nacimiento del funda- 
dor de Montevideo - Bruno Mauricio 
de Zabala. 

Los baquianos, 

La villa de “Nuestra Señora de Guada- 
lupe” - Bicentenario de su fundación 
orgánica. 


La fundación de la bicentenaria ciudad 
de San José. 


A dos siglos de la fundación de Minas. 


El sesquicentenario (el centenario) de 


. la creación del departamento de Flores. 


La prensa uruguaya y su trascendencia 


histórica (Cien años de “El Día”). 


Imagen montevideana de fines del si- 
glo XVIIL 


A 160 años de la llegada al territorio 
oriental de las familias misioneras que 
formaron el pueblo de la Bella Unión. 


La inauguración del monumento a Ár- 
tigas en la meseta sanducera hace no- 
venta años. 


A 60 años de la muerte del ciudadano 
José Batlle y Ordóñez. 


1990 Los feriados nacionales. 

1991 Las cautivas. 

1993 Heroínas orientales olvidadas (En pren- 
sa). 


Diario “El País” 


Año 1992 10 de marzo - Las primeras pulperías 
orientales - Antecedentes de nuestros 
comercios. 


14 de abril - Pulperías de la campaña 
oriental: algunas perduran aún hasta 
ahora 

12 de mayo - Prohibido en 1911, no 
hay quien pare al café. 

9 de junio - El primer caté montevidea- 
no registrado era de un maestro de es- 
grima: abrió en 1783. 

14 de julto - ¿A qué café iban Buxareo, 
Roque Graseras y Latone? 

11 de agosto - Primeras confiterías mon- 
tevideanas. 

8 de setiembre - Del Café “Las Pirámi- 
des” llegando al “Nine Pins”. 

14 de octubre - Hace un siglo, Monte- 
video y sus 215.000 habitantes. 


En publicaciones del interior 


De los numerosos artículos en el diario “La Unión” 
de Minas, donde comenzó su actividad periodística en 
1935, cabe mencionar el titulado “La expedición portu- 
guesa que llegara en 1912 al Río de la Plata”. 1 y 11, 
publicado el 10 de julio de 1974. 


En diario de la provincia de Buenos Aires (Repú- 
blica Argentina) “Ideas/Imágenes”, suplemento cultu- 
ral del diario “La Nueva Provincia”, de Bahía Blanca. 


Juan José de Vértiz y Salcedo - El virrey fundador de 
pueblos Año 2, N* 71, 13 de diciembre de 1981. 


Novedoso estudio sobre Américo Vespucio, año 3, 
N* 126, 2 de enero de 1983, 


PUBLICACIONES PERIODICAS QUE DIRIGIO 


MINAS Año HI. N”12oct 1938 (En los múmeros 
anteriores colabo- 
ró con seudónimo) 


Revista de MINAS Tomo II. N*ifeb. 1939 


Manas, Pasado, Tomo Il N"2may. 1939 
Presente y Futuro N”3 jun. 1939 
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MINAS 


MINAS 
MINAS 


MINAS 
MINAS 
MINAS 


en Maldonado 


Tomo IV 


Tomo Y 


Tomo YI 


Tomo YI 


Tomo VIII 


Tomo IX 


en Cerro Largo 


(Ed. 
dedicada 
a Maldonado) 


Tomo IX 
Tomo X 


Tomo X! 


Tomo XII 


N” 4 ago. 1939 


N?] 
N? 2 noy. 1939 
N”3 
N” 4 mar. 1940) 
N*5 
N*6 jul. 1940 


N" E mov. 1940 
N”2 dic. 1940 
N*3 feb, 1941 


N” 4 mar. abr. 1941 


N?5 jun. jul. 1941 
NP 6 set. 1941 


NP? 1 dic. 1941 
N” 2 ago. 1942 


N* | nov. 1942 
N" 2 ene. 1943 
N” 3 abr. 1943 
N? 4 jul. 1943 
N” 5 ago. 1943 


N? 1 nov. 1943 
N” 2 ene. 1944 
N”3 mar, 1944 
N'4 abr. 1944 
N” 5 may, 1944 
N” 6 ago. 1944 


N” | oct. 1944 

N* 2 nov. 1944 
N”3 ene. 1945 
N* 4 mar. 1945 
N” 5 may. 1945 
N? 6 ago. 1945 
N”7 set. 1945 


N? 1 oct. nov. 1945 


N? 2 feb, 1946 
N? 3 abr. 1946 


N? 4 jun. 1946 
N? 5 jul. 1946 
N? 6 ago. 1946 
N” 1 nov. 1946 
N? 2 feb, 1947 
N” 3 mar, 1947 
N* 4 may. 1947 


N? 5 jun. jul. 1947 


N' 1 dic, 1947 
N*2 mar, 1948 
N? 3 jul. 1948 
N 4 ago. 1948 
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(dedicado a la 
Exposición Depar- 
tamental 


agrario-industrial). 


(Edición dedicada 
a Rocha y San 


José) 
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N” | nov. 1948 
N” 2 dic. 1948 
COLONIA Pintoresca e Histórica: Ed. MINAS 

Tomo XII N*3 feb, 1949 


MINAS Tomo XI! 


MINAS N? 67 abr. 1949 
CERRO LARGO 
en el 154” Aniversario de la Fundación de Melo Ed. MINAS 
Tomo XII] N”68 jun, 1949 
RIO NEGRO: 
Edición especial Pro- Construcción del Gran Puente en Mercedes: 
Tomo XIII N*69 set. 1949 
MINAS San José - Su fisonomía Su espíritu 


Tomo XIV N”70 oct. 1949 
Racha, aquí nace el sol de la Patria N” 71 dic. 1949 
Maldonado, histórico y turístico N” 72 feb. 1950 
MINAS N* 73 mar, 1950 
Vendimia 1950 en Canelones N* 74 abr. 1950 
Florida- Cuna de la epopeya emancipadora 
N*75 jul. 1950 
N?*76 set. 1950 
N* 77 set. 1950 


Treinta y Tres - Cerro Largo 
José Artigas en la historia y el bronce 


MINAS Tomo XV  N”78 nov. 1950 
MINAS dedicada a Maldonado N* 79 ene. 1951. 
MINAS dedicada a Rocha y San José 


N” 80 mar. 1951 
Fiesta Nacional de la Vendimia 1951 N"8l may. 1951 
Colonia, Tradicional y progresista 
Tomo XVI N” 82 nov. 1951 
Tomo XVI N*83 feb. 1952 
Fiesta Nacional de la Vendimia 1952  N”84 may. 1952 
Cerro Largo - Pensamiento y acción  N”85 ago. 1952 
Treinta y Tres a 100 años de su fundación - ALBUM OFICIAL 

mar. 1953 


MINAS - ROCHA 


Fiesta Nacional de la Vendimia 1953 
Tomo XVI  N"87 may. 1953 
Port-folio fotográfico de Treinta y Tres en la Ira. centuria de su fundación 
(1853-1953) N” 88 jul. 1953 
MINAS - Breviario cronológico 
Año XVII N*89 oct. 1953 
Cardona es así (Edición del cincuentenario de Cardona) 
N* 90 dic. 1953 
Cardona en su cincuentenario 
(Album Oficial) N* 91 feb. 1954 
Fiesta Nacional de la Vendimia 1954  N”92 may. 1954 
Trinidad en su Sesquicentenario (1804-1954). Album Oficial 
N” 93 ago. 1954 
MINAS Hitos de su historia 
Año XVIII. N*94 oct. 1955 
Colonia a 275 años de su fundación. Album Oficial 
N* 95 abr. 1956 
Paysandú en su bicentenario. Album Oficial 
Año XIX N* 96 mar. 1957 
Maldonado en su Bicentenario. Album Oficial 
Tomo XXII N* 97 mar. 1958 
Río Negro en el Centenario de Fray Bentos. Album Oficial 
Tomo XXI[l N*98 oct, 1959 
SALTO, voz de la tierra y del hombre N*99 ene. 1962 
RIVERA, 1862-1962. Album Oficial N" 100 jul. 1963 


268 —-C.S. CAMARA DE SENADORES 


DURAZNO, La tierra - el hombre - Revelación y destino 
N” 101 ago. 1965 

CASTILLOS - 1866-1966. Rocha cn el Centenario de Castillos. Album Oficial 
N” 102 ago. 1966 

ARTIGAS - La Tierra - El hombre - Revelación y destino 
N* 103 ene. 1968 


LA PAZ, CENTENARIA N? 104 abr. 1972 
Paysandú Año 1 N* l ago. 1938 
N? 2 set. 1938 
N” 3 oct. 1938 
N” 4 ene, 1939 
Paysandú, pasado, presente y futuro N? $ may. 1939 
Paysandú N? 6 jun. 1939 
Año Il. N*”7set 1939 
ñ Año NI  N*8oct 1940 
Panorama de Minas mar. 1939 (Con José María 
Toledo) 
Soriano Tomo 2 N*J oct, 1941 (Con Pedro 


N* 2 nov. 1941 Buscio 
N?*3 dic. 194] Caballero) 
N'4 feb. mar, 1942 
Panoramas y rutas del Uruguay - Anuario 1942 
N"1 (Con Carlos Rai- 
mundo Piñeyrúa). 


80 aniversario, 1892-1972 - Centro de Almaceneros 
Minoristas. haristas y Afines del Uruguay, (Coordinador 
y redactor), Editorial Acción S.A., agosto de 1973. 


Instituto Politécnico Osimani y Llerena. Salto - 100 
años. Junio de 1974. 


Cooperativa Agropecuaria de Castillos - 25 aniversa- 
rio - 1952-1977, ilegible. (Coordinador y redactor). 


Salto - los museos 1 (Idea y textos) - Intendencia 
Municipal de Salto. Comisión Honoraria Municipal de 
Cultura - Imprenta del Palacio Legislativo, Montevideo, 
setiembre de 1980. 


Canelones - Uruguay - (Ideas, textos y dirección) - 
Intendencia Municipal de Canelones - Imprenta del Pala- 
cio Legisaltivo, Montevideo, octubre de 1980. 


_ ACTIVIDADES CULTURALES 


Desde 1944 y durante más de cuatro años codirigió la 
audición cultural “Minas”, por CX 30 Radio Nacional, en 
la que intervinieron altos exponentes de la intelectualidad 
rioplatense, entre otros, Juana de Ibarbourou y el Dr. 
Alfredo Palacios. 


En 1953 fue uno de los secretarios del Comité Ejecutivo 
de Homenaje al brigadier general Juan Antonio Lavalleja, en 
ocasión del centenario de su muerte. Integró el Instituto La- 
vallejista y la Sociedad Bolivariana del Uruguay. 


En el período 1978-1979 fue el primer vicepresidente 
de la A.U.D.E, (Asociación Uruguaya de Escritores), en 
cuya directiva actuaba desde 1976, 


En 1976 ingresó como miembro de número a la Aca- 
demia Nacional de Letras, corporación en la que desem- 
peñó el cargo de académico bibliotecario desde diciem- 
bre de 1977, por sucesivas reelecciones, hasta diciembre 
de 1989, en que fue designado segundo vicepresidente, 
cesando en el cargo en 1992, al ser nombrado académico 
secretario, cuya función ejerce actualmente. 


Participación en Congresos y Conferencias. Áseso- 
ría histórica. 


En 1967 presentó dos trabajos en las Jornadas Preli- 
minares de Estudios Históricos, realizadas en Montevi- 
deo, sobre “El desarrollo de los países del Cono Sur en la 
segunda mitad del siglo XIX”, en las cuales intervinieron 
historiadores argentinos, chilenos, estadounidenses, para- 
guayos y uruguayos. j 


En 1968 y 1969 participó en Punta del Este en las 1 y 
IT Jornadas de Historia del Este Uruguayo (Período In- 
diano). 


En 1974 disertó en el acto inaugural del 111 Congreso 
Nacional de Arqueología y IV Encuentro Arqueológico 
del Litoral, al que concurrieron delegaciones de Argenti- 
na. Brasil y Uruguay. 


En 1976 fue el único historiador uruguayo que pre- 
sentó un trabajo en el “Simposio Comemorativo do Bi- 
centenario da Restauragáo do Rio Grande (1776-1976y”, 
organizado en el mes de abril, en Río de Janeiro. por el 
Instituto Histórico e Geographico Brasileiro. 


En 1980 hizo para Canal 12 de Montevideo el libro 
original y fue asesor histórico, además, del corto metraje 
“Artigas”, difundido por la cadena de televisoras el 19 de 
junio de ese año y el siguiente. 


En 1981 colaboró en el desarrollo de la idea museo- 
gráfica, la organización y el montaje del Museo de la 
Tradición, inaugurado el 9 de agosto en la ciudad de 
Paysandú por la Intendencia Municipal de ese departa- 
mento. 


En julio de 1983 representó con el académico luis 
Bausero a la Academia Nacional de Letras en el Congre- 
so organizado por la Academia Venezolana de la Len- 
gua, realizado en Caracas, en el que intervinieron delega- 
dos de las 22 academias de Hispanoamérica y Brasil. 


Ha pronunciado conferencias en la Universidad Ma- 
yor de la República, Embajada del Uruguay en la Repú- 
blica Argentina, Ateneo de Montevideo, Asociación Uru- 
guaya de Escritores, Centro Militar, Club Uruguay, Mu- 
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seo Histórico Nacional y Subte Municipal de Montevi- 
deo y en varias ciudades del interior, entre otras, Paysan- 
dú, Minas, Maldonado, Punta del Este y San José de 
Mayo (en el Teatro “Bartolomé Macció””. 


Fue asesor histórico de la obra teatral histórico-litera- 
ria “Fundación de la ciudad de San José de Mayo”, de la 
autoría de Iris de López Crespo, estrenada en el Teatro 
“Bartolomé Macció” en noviembre de 1983, 


Fue también asesor histórico de la Exposición - Mu- 
seo de la Casa de la Cultura de Florida, inaugurada el 
25 de agosto de 1984. 


Redactó el texto del audiovisual titulado Rivera - la 
frontera de la cordialidad, realizado y dirigido por En- 
rique Pérez Fernández. Fue estrenado por la Intendencia 
Municipal de Rivera el 1? de octubre de 1984, día del 
centenario de la creación del departamento. 


Integró conjuntamente con los profesores José Pedro 
Barrán, Pbro. José Villegas Mañé S. J., Elsa Minetti de 
Vidal y el doctor José Manuel Cutrín, la Comisión nom- 
brada por el Ministerio de Educación y Cultura el 2 de 
mayo de 1985, encargada de elaborar una propuesta de 
reorganización administrativa y funcional de los servi- 
cios que presta el Museo Histórico Nacional en un plazo 
de sesenta días. 


Asimismo integró ta Comisión de Publicaciones de la 
Academia Nacional de Letras encargada en 1985 de or- 
ganizar la reaparición de la “Revista Nacional”, publica- 
ción de literatura, artes y ciencias del Ministerio de Edu- 
cación y Cultura. Esta Comisión, en la que actúa ejer- 
ciendo funciones de secretario, publicó en 1986 los Nos. 
235 y 236 de dicha revista, correspondientes a su cuarto 
ciclo, y los Nos. 237 y 238 en 1991 y 1992, respectiva- 
mente, de su quinto ciclo. 


El 12 de febrero de 1986, por resolución N” 1589/86 
de la Intendencia Municipal de Montevideo, fue designa- 
do para integrar la Comisión Especial de Nomenclatura, 
que tiene el cometido de estudiar las iniciativas que tiene 
a su consideración dicho Ejecutivo Departamental, o pro- 
mover las que estime convenientes para regularizar, com- 
plementar y ampliar el nomenclator del departamento de 
Montevideo. Cesó en su cargo en febrero de 1990. 


En 1989 colaboró en el desarrollo de la idea museo 
como asesor histórico, en la reinstalación del Museo His- 
tórico Municipal de Paysandú, que abrió sus puertas al 
público el 26 de octubre de ese año. 


Fue también asesor histórico de la reinstalación del 
Museo Histórico Municipal de Florida, cuya reapertura 
tuvo lugar el 25 de agosto de 1989, 
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PREMIOS OBTENIDOS 
Concurso Literario Municipal 
Categoría Biografía e Historia 


1965 - Para obras publicadas en el año 1963. 
ler. premio con la obra édita “Rivera en el 
ayer”. 


1969 - Obras dedicadas en 1965, 1966 y 1967. 
Premio a la obra inédita “Introducción a la 
historia de los pueblos orientales”. 


1971 - Para la producción 1968-1969. 
Premio a la obra édita “El origen luso-brasile- 
ño de la ciudad de Salto” y a la obra inédita 
“Aspectos etnológicos de nuestras comunida- 
des aborígenes”. 


1973 - Obras publicadas en 1970-1971. 
Premio a la obra édita “Historia de la ganade- 
ría en el Uruguay, 1574-1971”. 


1974 - Obras publicadas en 1972-1973, 
Premio a la obra “Aquí, Villa Colón” (inédi- 
ta). 

1976 - Para la producción 1974-1975. 
Premio a la obra édita “Los Libertadores de 
1825”. 

1980 - Obras publicadas en los años 1978-1979, 
Premio a la obra édita “Paysandú en escorzo 


histórico”. 


Posteriormente se suprimió la categoría “Biogra- 
fía e Historia” de dicho concurso. 


Concurso Organizado por el Banco de Crédito 


1971 - 2” premio a la obra “Historia de la ganadería 
en el Uruguay”. 


Concurso de Remuneraciones Literarias - Ministerio 
de Educación y Cultura 


Categoría “Ensayos estéticos y literarios” 

1975 - Para la producción correspondiente al año 1973. 
Premio a la obra “Historia de la ganadería en 
el Uruguay, 1574-1971”. 


Premio Nacional de Literatura 


1976 - Correspondiente al bienio 1973-1974. 
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Concurso de Remuneraciones Literarias - Ministe- 
rio de Educación y Cultura - Universidad de la Repú- 
blica - Categoría Historia 


1985 Para la producción correspondiente a 1979 
2” premio a la obra “Paysandú en escorzo his- 
tórico” 


1985 Para la producción correspondiente a 1981 
ler. premio a la obra “Canelones: su proyec- 
ción en la historia nacional”. 


Concurso de Remuneraciones Literarias - Ministe- 
rio de Educación y Cultura - Premios bienales de Li- 
teratura (Años 1983-1984). Categoría: Historia, Peda- 
gogía, Filosofía y Oratoria 


1986 ler. premio a la obra: “Minas - dos siglos de su 
historia”. 


Ministerio de Educación y Cultura - Concurso de 
Obras Literarias - Premios Anuales de Literatura (Año 
1986). Categoría: Ensayos (2) - Historia, Biografías y 
Temas Afines 


1987 ler. premio a la obra: “San José - de la prehis- 
toria a nuestros días”. 


A.E.D.I. (Asociación de Escritores del Interior), con- 
juntamente con los diarios “La Mañana” y “El Dia- 


rio”, 


Concurso Literario “Dr. Alberto Manini Ríos”, 


1979 Distinción cultural por la obra “Paysandú en 
escorzo histórico”, considerada el mejor ensa- 
yo histórico del año con tema del interior del 
país. 


Fundación ILEGIBLE 


Concurso realizado en conmemoración y homena- 
je al 150” aniversario de la Constitución Nacional de 
1830. 


1981 1er. premio a la obra “Orientales en la Eman- 
cipación “Americana”, escrita en colaboración 
con el profesor Washington Reyes Abadie. Fue 
otorgado por un jurado internacional presidido 
por el historiador argentino Dr. José M, Ma- 
riluz Urquijo. 


Otras distinciones 


En junio de 1972 fue nominado una de las “Figuras 
del mes”, conjuntamente con el escritor Santiago Dosetti 
y el pianista Hugo Balzo, por el Círculo de la Prensa del 
Uruguay. 
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En octubre de ese mismo año, en acto académico 
realizado en su homenaje en Casa de la Cultura de la 
ciudad de Minas, le fue entregada una plaqueta valorati- 
va “en reconocimiento de la esencial obra realizada”. 


El 30 de diciembre de 1976 “El País” de los Domin- 
gos lo distinguió como uno de los uruguayos más nota- 
bles de ese año. 

El 2 de julio de 1981, en acto público, en el Auditorio 
Vaz Ferreira de la Biblioteca Nacional, la Asociación 
Patriótica del Uruguay le brindó homenaje, conjuntamen- 
te con el historiador Washington Reyes Abadie, hacién- 
doles entrega de una distinción, por habérseles otorgado 
el primer premio a su obra “Orientales en la Emancipa- 


ción Americana”. 


JURADOS DE CONCURSOS LFFERARIOS QUE 
HA INTEGRADO 


Organizados por: 

Ministerio de Educación y Cultura 

Concurso de Remuneraciones Literarias. 

Categoría D (Ensayos estéticos o literarios, estudios, 
investigaciones, crítica, etc., de obras, autores, escuelas y 
expresiones literarias y artísticas). 

Año 1982 Obras correspondientes a 1981. 
Premios Anuales de Literatura 
Categoría: Ensayos 2). Historia, Biografía 
y afines. 

Año 1988 Obras correspondientes a 1987. 

Año 1989 — Obras correspondientes a 1988. 

Año 1991 Obras correspondientes a 1990). 

Año 1993 Obras correspondientes a 1992 


Intendencia Municipal de Montevideo 


Concurso Literario Municipal 
Categoría: Historia y Biografía 


Año 1981 Obras correspondientes a 1980 
Academia Nacional de Letras 
Año 1988 Ensayos sobre contenido y expresión de 
los cielitos y diálogos patrióticos de Barto- 


lomé Hidalgo. 


Año 1989 — Ensayos sobre la obra de teatro y narrativa 
de José Pedro Bellán. 
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Año 1989 Ensayos de Lexicografía sobre extranjeris- 
mos en el español del Uruguay. 

Año 1990 Ensayos referidos al tema “Corrientes en 
la Historiografía Uruguaya Contemporánea 
(1940- 1990)”. 

Año 1992 Ensayos correspondientes al tema “Corrien- 


tes de la historiografía uruguaya (período 
1880-1940)”. 


Cámara Uruguaya del Libro - Premios Bartolomé 
Hidalgo 

Año 1993 Categoría Testimonio y Crónica”' 
5)  SQGLICITUD DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta de una solicitud de 


hcencia. 
(Se da de la siguiente:) 


“El señor senador Daorwz Librán Bonino solicita licencia por 
el término de 20 días”. 


léase. 
(Se lee:) 


“Montevideo, 1? de agosto de 1994. 


Señor presidente de 

la Cámara de Senadores 

Dr. Gonzalo Aguirre Ramírez 
Presente. 


De mi mayor consideración: 


Por la presente vengo a solicitar del Alto Cuerpo que usted 
preside, una licencia por el término de 20 días a partir del próxi- 
mo 4 de agosto en razón de verme abocado a la solución de 
problemas que requieren mi permanencia en el departamento de 
Lavalleja. 


Agradeciendo desde ya la atención que se dignen prestar a 
esta solicitud, le saluda muy atentamente, 


Esc. Daoiz Librán Bonino. Senador.” 
-Se va a votar si se concede la licencia solicitada. 
(Se vota:) 
-15 en 16. Afirmativa. 


A partir del momento que comience la licencia del señor 
senador Librán Bonino se convocará al suplente que es el señor 
representante nacional Oscar Lenzi. 
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6) REPUBLICA DE HAITI. Decisión de la Organización 
de las Naciones Unidas que autoriza intervención. 


SEÑOR BATALLA. - Pido la palabra para una cuestión de 
orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR BATALLA. - Pido excusas al Senado por distraerle 
la atención unos minutos, pero creo que el tema que voy a tratar 
es de importancia y, sin duda, merece nuestra preocupación. 


Todos nos hemos enterado por la prensa de una decisión de 
la Organización de tas Naciones Unidas que autoriza una inter- 
vención por todos los medios, a los efectos de restablecer la 
democracia en Haití. Se entiende que en función de lo acordado 
en la Isla del Gobernador la intervención armada podría ser uno 
de los posibles caminos a utilizar. 


Asimismo, a través de la prensa hemos tenido noticias de 
una excelente participación de nuestro embajador en la ONU, el 
señor Ramiro Piriz Balón que, obviamente, fue resultado de las 
instrucciones de nuestro gobierno y en la que planteó su oposi- 
ción a esta intervención armada o, para decirlo de otra manera, a 
esa eventual culminación de un proceso de negociaciones. No- 
sotros, que compartimos plenamente la decisión del gobierno 
uruguayo, consideramos que este es un tema de suficiente signi- 
ficación como para permanecer ajenos y, sin duda, el Parlamen- 
to debe respaldarla y ratificarla. En virtud de que la Comisión de 
Asuntos Internacionales se reúne el día jueves y como este tipo 
de declaraciones siempre han sido el resultado de decisiones que 
surgen como consecuencia de un consenso, entendemos que no 
puede haber un silencio de dos días en el Parlamento por lo que 
sería imprescindible transmitir nuestra preocupación de mancra 
que el Senado diera instrucciones a esta Comisión a los efectos 
de que proyecte una declaración en la que se ratifique la posi- 
ción sustentada por el gobierno en Naciones Unidas. 


Esto es lo que quería expresar. Repito que entiendo que el 
tema es de enorme significación e importancia y que la decisión 
del gobierno debe ser, sin duda alguna, compartida y respaldada 
por todo el Parlamento nacional. 


SEÑOR PEREYRA. - Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR PEREYRA. - Declaro que sí el señor senador Bata- 
lla no hubiera realizado este planteamiento, lo hubiera hecho yo. 
Me alegra que haya sido él por la autoridad que tiene y que 
incluso haya indicado el camino para que el Parlamento se haga 
escuchar en un momento tan importante y frente a un hecho de 
enorme significación. 


La defensa que actualmente está haciendo nuestro gobierno 
corresponde a la de los principios tradicionales de la no inter- 
vención por los cuales siempre ha bregado. 
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Creo que esta es una magnífica oportunidad para que el 
Parlamento nacional ratifique plenamente esa política, que le ha 
dado prestigio y fuerza al Uruguay, porque se basa en el dere- 
cho, y lo hace respetable a los ojos de todo el mundo. 


No sé cuál sería el procedimiento más indicado: esperar has- 
ta el jueves o, de lo contrario, pasar a cuarto intermedio para 
redactar una declaración del Senado, a fin de que en el día de 
hoy este Cuerpo se exprese frente a un hecho que nos preocupa 
profundamente y que implicaría un respaldo a una posición que, 
estoy seguro, todo el Parlamento entiende que ha sido acertada 
por parte del Poder Ejecutivo. 


SEÑOR PRESIDENTE. - La Presidencia, por supuesto, com- 
parte todo lo que se ha expresado. Sin embargo, preferiría, por 
la escasez de tiempo de que disponemos -debido a que está 
citada la Asamblea General a las 18 horas- que algún señor 
senador redacte dicha declaración en sala. para no desperdiciar 
estos minutos que nos restan. 


SEÑOR RICALDON!I. - Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR RICALDONI. - Señor presidente: estoy absoluta- 
mente convencido de que lo que voy a señalar va a constituir una 
expresión probablemente solitaria, o altamente minoritaria, dentro 
de este Cuerpo. 


Creo firmemente en la importancia que tiene la protección, la 
defensa y el ejercicio del derecho de la no intervención en los 
asuntos de la esfera doméstica de otros Estados. Sé, como todos, 
que ese principio de no intervención en muchas oportunidades ha 
significado una barrera a pretensiones foráneas para intervenir de 
diversas formas dentro de lo que ha sido la vida del país. Además, 
también recuerdo -como todos los señores senadores- lo que esta- 
blece el derecho internacional vigente y, especialmente, la Carta 
de las Naciones Unidas, en cuanto a que la única forma de inter- 
vención autorizada es aquella que deriva del uso de las fuerzas 
armadas por decisión de este organismo internacional, frente a 
determinadas actitudes que pueda adoptar determinado Estado parte 
o no parte de esa organización mundial. Asimismo, recuerdo que 
aparte de esta norma firmemente establecida en el derecho inter- 
nacional -repito, la del uso de las fuerzas solamente a través de 
una decisión de las Naciones Unidas por medio de los procedi- 
mientos correspondientes- quizás como una excepción adicional, 
está la que se refiere a la legítima defensa individual o colectiva 
que, naturalmente, no requiere esa especie de rito procesal que se 
expresa en la Carta de las Naciones Unidas. Pienso, además, que a 
la luz del derecho internacional contemporáneo, tenemos que en- 
tender que sus principios esenciales deben ser interpretados en 
función de un criterio armónico. Debemos tener en cuenta la im- 
portancia que tiene en el derecho internacional y en la moral 
actual, la defensa y la protección de los derechos humanos. 


Por lo tanto, me pregunto, señor presidente, si realmente 
consideramos que funcionaría bien el derecho internacional -que 
para el Uruguay es una garantía mucho mayor de lo que pueden 
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ser dentro de este pequeño país sus fuerzas armadas- si hubiera 
una violación de derechos humanos de la gravedad que en estos 
momentos está padeciendo Haití y la sociedad internacional, can- 
tando una especie de himno al principio de la no intervención, se 
quedara contemplando como un espectador pasivo esa violación 
hipotética de los derechos humanos en el Uruguay. 


Debo manifestar que intervine en la redacción del programa 
de principios del Partido Colorado elaborado en 1984, en lo vin- 
culado a la política internacional. En ese momento, luego de afir- 
marse categóricamente el principio de la no intervención, se esta- 
bleció que, sin embargo, no se entenderá que se viola dicho prin- 
cipio cuando los organismos internacionales actúan de determina- 
da manera para la protección y efectiva vigencia de los dere- 
chos humanos en cierto lugar. Cuando este documento fue 
redactado -no recuerdo si fue en 1984 o en el año anterior- no se 
hizo gratuitamente esta referencia, porque estábamos pensando en 
el Uruguay y en otras regiones no demasiado lejanas. Este docu- 
mento no fue una elucubración de quien habla o de los compañe- 
ros del programa del Partido Colorado, sino que el corolario resul- 
tó del examen de lo que entienden muchos distinguidos especialis- 
tas de derecho internacional en el mundo; esto nada tiene que ver 
con lo que son actos unilaterales de uno u otro Estado para invadir 
militarmente a un país; tampoco está relacionado con lo que puede 
ser la presión de una determinada nación para solucionar cuestio- 
nes internas, a través de una intervención militar. Aquí lo que 
tenemos que señalar es que. evidentemente, en Haití está pasando 
algo que realmente espanta y horroriza. Sin embargo, quien habla, 
que conoce la capacidad y la hombría de bien del embajador Piriz 
Balón y también, por supuesto, del canciller de la República, no 
comparte totalmente expresiones como éstas, porque se contradi- 
cen. Tengo sobre mi mesa una copia de las expresiones vertidas 
por el señor Piriz Balón en las que se destaca que el Uruguay, 
tradicionalmente, ha defendido el principio de la vigencia del de- 
recho internacional. En mi opinión, hoy en día el derecho interna- 
cional jerarquiza en la misma forma el respeto de los derechos 
humanos y el principio de la no intervención. Asimismo, no puedo 
entender cómo en este texto se reconoce -a continuación- la inte- 
rrelación de los distintos principios que informan el derecho inter- 
nacional, para luego terminar señalando su oposición a una medi- 
da adoptada por Naciones Unidas. 


Por lo expuesto, tengo mis reservas sobre el contenido de 
esta declaración y quería dejarlo aclarado con la anticipación de- 
bida. 


(Timbre indicador de tiempo) 


SEÑOR PRESIDENTE. - El uso de la campana por parte de 
la Presidencia es a los efectos de señalar que estamos tratando una 
cuestión de orden que se refiere, de acuerdo con la escueta funda- 
mentación que hizo el señor senador Batalla, al pase de este asun- 
to a la Comisión competente para que en ella se estudie. Esto no 
significa que en el día de hoy haya un pronunciamiento del Sena- 
do, aunque igualmente puede haberlo. Por ello la Mesa exhorta a 
los señores senadores a debatirlo como cuestión de orden o a 
fundar su posición considerando que tiene ese carácter. 
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SEÑOR GARGANO. - Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR GARGANO. - Señor presidente: en la noche de 
ayer, el Comité Ejecutivo Nacional de nuestro Partido emitió una 
declaración rechazando la Resolución N” 920 del Consejo de Se- 
guridad de las Naciones Unidas por la que se autoriza a los países 
integrantes de ese organismo a realizar una intervención armada 
en la República de Haití. Compartimos, entonces, en lo sustancial, 
la posición del gobierno uruguayo anunciada hace ya más de vein- 
te días por el canciller de la República en la Comisión de Asuntos 
Internacionales del Senado. 


A modo de fundamento, y además de compartir la propuesta 
formulada en el sentido de que se elabore una declaración al 
respecto en el decurso de la sesión de hoy del Senado -que está 
íntimamente vinculada a lo que ha sido uno de los principios 
cardinales de la política exterior de nuestro país, o sea, la defensa 
del principio de no intervención- quiero decir que en la presente 
instancia militan también otros factores. Es notorio que el gobier- 
no de Jos Estados Unidos ha presionado en forma sistemática al 
conjunto de los países integrantes del Consejo de Seguridad, a los 
efectos de obtener una resolución que vista de carácter de inter- 
vención multilateral lo que es de hecho una acción armada unilate- 
ral, aunque a lo mejor cuente con el acompañamiento de algún 
país latinoamericano. 


Queremos dejar sentado, señor presidente, que lo que ocurre 
en este tiempo en Haití es la herencia de 80 6 90 años de intromi- 
sión del gobierno de los Estados Unidos en la política interna de 
ese país y de la presencia constante de la fuerza de dicho gobierno 
dentro de la política haitiana, convirtiéndolo prácticamente en una 
colonia y generando un Estado autoritario, cuyos coletazos se 
viven actualmente. 


En segundo lugar, la sensibilidad que el gobierno norteame- 
ricano tiene hoy, a los efectos de esgrimir el problema de los 
derechos humnanos, no es la misma que la demostrada en los casos 
de otros países de América Latina hasta no hace mucho tiempo. 
Seguramente en Guatemala ha muerto tanta gente masacrada por 
gobiernos autoritarios como ha ocurrido ahora en Haití. 


En tercer término, rechazamos categóricamente lo que está 
aconteciendo en Haití. Creemos que la comunidad internacional 
tiene medios -y en esto compartimos la idea- para condenar la 
política interna de un Estado que avasalla los derechos humanos; 
eso no es intervenir en sus cuestiones internas, aunque sí lo es 
hacerlo por medio de las fuerzas armadas para cambiar determina- 
do sistema político. 


Así como reivindicamos el derecho a la libre autodetermina- 
ción de los pueblos, también decimos que los organismos interna- 
cionales deberían procurar una acción mucho más eficaz, espe- 
cialmente los regionales, que son absolutamente inoperantes en 
materia de defensa de los sisternas democráticos. En el Uruguay 
vivimos la impotencia de la OEA, por ejemplo, ante lo que acon- 
teció en el Perú. Después de muchas idas, venidas y reuniones de 
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las Comisiones de Asuntos Internacionales con nuestro canciller, 
la Organización de Estados Americanos no intentó ni pudo hacer 
absolutamente nada en ese país cuando se violó la Constitución y 
se perpetró un golpe de Estado. 


Por estas razones, señor presidente, vamos a acompañar la 
declaración que rechaza la intervención armada en la República 
de Haití en la esperanza de que contenga una condena al régimen 
autoritario que perpetra la violación de los derechos humanos en 
ese país. 


SEÑOR SANTORO. - Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR SANTORO. - Señor presidente: simplemente quere- 
mos manifestar que estamos de acuerdo con la propuesta que se 
ha realizado en el Senado en el sentido de que el Cuerpo proceda 
en el día de hoy a expresar su manifestación radicalmente contra- 
ria a una intervención armada en Haití. 


Creemos que en esa materia el Uruguay tiene, a través de 
toda su vida política, una muy rica historia; ha marcado de manera 
muy definida el principio de no intervención, y ha sostenido la 
idea de que los conflictos entre los Estados deben ser resueltos 
mediante el derecho internacional. Pero en estas ocasiones, cuan- 
do se trata de intervenciones armadas y se afirma que determinada 
acción se emprende para defender los derechos humanos, encon- 
tramos el inconveniente de no poder establecer si el que los viola 
no es el tribunal que califica. De esta manera se podría decir que 
el calificador estaría procediendo a cometer las mismas acciones 
que combate. Esta es una situación que siempre se ha planteado. 
En ese aspecto, el Uruguay tiene muy rica y fresca memoria y 
jamás se ha doblegado en el momento de defender estos princi- 
pios. Naturalmente, se ha elaborado alguna tesis para evitar la 
intervención multilateral -como se señalaba- y favorecer la actua- 
ción de los organismos internacionales competentes para defender 
la existencia de los sisternas democráticos. Todo ello fue simple- 
mente una expresión de voluntad que no llegó a determinar la 
adopción de una política en la materia. 


Creemos que la actitud de nuestro gobierno, de nuestro can- 
ciller y de nuestros representantes en las Naciones Unidas ha sido 
totalmente adecuada a las exigencias de la política que, tradicio- 
nalmente, el Uruguay ha mantenido. Nos parece que en ese senti- 
do debe merecer la más plena y absoluta ratificación por parte del 
Senado, órgano que debe expresar públicamente su posición y 
condenar este intento de intervención militar en Haití, 


Entendemos que no vale la pena mencionar -aunque están 
muy frescos en nosotros- los distintos momentos de posible que- 
brantamiento del principio de no intervención. 


Finalmente, queremos señalar, de manera muy puntual y par- 
ticularizada, que nos llama poderosamente la atención la posición 
que ha adoptado la República Argentina en esta materia. ¡Pensar 
que hombres que ahora presiden la República Argentina y señalan 
que lo hacen desde su origen peronista han olvidado totalmente 
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las intervenciones que en su país pretendió realizar el gobierno 
norteamericano en la época de Perón! Realmente, debe preocupar 
a todos los uruguayos que nuestros tan queridos hermanos argenti- 
nos se pongan de policías internacionales. Y hay que tener cuida- 
de cuando algún vecino empieza a ejercer el ministerio de policías 
internacionales en materia de derechos humanos. 


Muchas gracias. 
7) ARQUITECTO MARIANO ARANA 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta de una nota llegada a 
la Mesa. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor senador Arana solicita renuncia a su cargo de sena- 
dor para el que fue electo por el período comprendido entre 1990 
y 1995 por razones de su notoria actividad en la campaña electo- 
ral” 


LL Éase. 
(Se lee:) 
“Montevideo, 2 de agosto de 1994. 


Sr. presidente uc la Cámara de Senadores 
Dr. Gonzalo Aguirre Ramírez 
De mi mayor consideración: 


Solicito al señor presidente se sirva poner a resolución del 
Cuerpo, mi renuncia al cargo de senador, para el que fui electo 
en representación del Frente Amplio, por el período comprendi- 
de entre 1990 y 1995. 


Motiva esta renuncia la necesidad de dedicarme de lleno a la 
campaña electoral, ante las circunstancias que son de notorio 
conocimiento, lo que me impide atender adecuadamente las ta- 
reas de legislador. 


En la oportunidad, quiero expresar al señor presidente y a los 
señores senadores integrantes del Cuerpo, mi complacencia por 
la experiencia vivida y mi sincero reconocimiento por las aten- 


ciones recibidas, que hago extensivo a los funcionarios del Se- 
nado. 


Lo saluda con estima y consideración 
Mariano Arana. Senador.” 


-Se va a votar la renuncia presentada por el señor senador 
Arana, 


(Se vota:) 


20 en 20. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
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Será convocado el suplente respectivo, que lo es el señor 
Enrique Rubio, quien en su oportunidad ya ha prestado el jura- 
mento reglamentario ante el Senado. Por lo tanto, si se encontra- 
re en antesala, se lo invita a ingresar al hemiciclo, 


SEÑOR KORZENIAK. - Pido la palabra para fundamentar 


el voto. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR KORZENIAK. - Señor presidente: hemos votado la 
aceptación de la renuncia del arquitecto Arana porque ha tenido 
el honor -y nosotros hemos tenido un mayor honor en acompa- 
ñar la decisión de la fuerza política que integramos- de ser pos- 
tulado como candidato a dirigir el gobierno departamental de 
Montevideo para el próximo período, frente a lo cual expreso mi 
deseo de que el pueblo apoye esa tan acertada decisión del 
Frente Amplio. 


En segundo lugar, quiero decir que de no haber sido por esa 
razón, mi voto hubiera sido contrario a aceptar la renuncia de un 
senador de los kilates del compañero Arana. Me estoy refiriendo 
a sus características, tanto desde el punto de vista de su talento, 
como del de sus aportes en los debates y su extraordinaria fibra 
humana. Estoy seguro de interpretar el sentir, no sólo de mis 
compañeros de bancada sino de todo el Senado, cuando digo 
que estamos frente a una personalidad a la cual, en cierto modo, 
estamos rindiendo homenaje al aceptar su renuncia solamente 
porque sabemos que apunta a otro destino político. 


Nadie ha podido decir alguna vez que el arquitecto Arana le 
falló. Sí pudo haber discrepado o discutido con él. pero no creo 
que ningún integrante de este Cuerpo, en sus cabales, pueda 
sentir algún tipo de frustración respecto a alguna actitud asunu 
da por esta extraordinaria personalidad de la política uruguaya. 


Creo que el Uruguay debe enorgullecerse de hombres como 
este compañero, a quien le quiero rendir homenaje en este mo- 
mento; luego lo haré de nuevo con un apretado abrazo. 


SEÑOR ZUMARAN. - Pido la palabra para fundamentar el 
voto. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR ZUMARAN. - Quisiera referirme, aunque muy bre- 
vemente, al alejamiento del arquitecto Arana del Senado de la 
República. 


No había tenido el gusto de tratarlo frecuentemente antes de 
que ejerciera este cargo de senador. A lo largo de estos cuatro 
años y medio en que hemos convivido en este Cuerpo y en 
varias Comisiones, me he formado una gran opinión respecto de 
este ciudadano. Me ha llamado poderosamente la atención la 
transparencia con que el arquitecto Arana actúa en cada una de 
sus intervenciones, la tremenda honradez intelectual de la que ha 
hecho gala en todas las ocasiones en que ha hecho uso de la 
palabra en este Cuerpo, así como su espontaneidad, su buen 
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trato, su dedicación, su esfuerzo, la entrega generosa de toda su 
capacidad para el mejor desempeño de su tarea, su permanente 
actitud de concordia, de diálogo y de búsqueda de soluciones 
positivas y constructivas. 


Además, señor presidente, quiero expresar la profunda ale- 
gría que he sentido en estos años por participar con el arquitecto 
Arana en diversas tareas, y también la inmejorable opinión que 
tengo acerca de su persona, más allá de las tiendas políticas en 
que se desempeñe cada uno. 


Con respecto al destino que tenga en la vida pública del país, 
expreso mi fervoroso deseo de que tenga un inmejorable desem- 
peño en el orden personal, y estoy seguro de que se va a desen- 
volver con gran acierto, honradez y seriedad. 


SEÑOR CASSINA. - Pido la palabra para fundamentar el 


voto. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR CASSINA. - Señor presidente: aun cuando nos sen- 
timos plenamente identificados con el fundamento de voto del 
señor senador Korzeniak, por conocer al arquitecto Arana desde 
una muy lejana época de militancia estudiantil -él en el Centro 
de Estudiantes de Arquitectura y yo en el de Derecho, y ambos 
en la Federación de Estudiantes Universitarios del Uruguay- no 
podemos dejar de expresar que sentimos vivamente su aleja- 
miento del Senado, donde ha actuado con integridad y con abso- 
luta coherencia con sus ideas. 


En este momento no puedo dejar de recordar la circunstancia 
en que Mariano Arana, que nunca fue ajeno a la actividad políti- 
ca, se incorporó de una manera mucho más activa e importante, 
allá por agosto de 1984, cuando el país comenzaba la salida del 
régimen de facto, luego de algunos avatares, para concretar la 
designación del candidato del Frente Amplio a la Intendencia 
Municipal de Montevideo. Recuerdo que un lunes de agosto -no 
tengo presente la techa exacta- vencía el plazo para presentar las 
listas ante la Corte Electoral y las Juntas Electorales de todo el 
país conforme a lo establecido por el llamado Acto Institucional 
N* 19 del gobierno de facto. A raíz de esa circunstancia, un 
domingo a media mañana debimos recurrir al arquitecto Arana, 
que si de algo no tenía idea era de que en unas pocas horas iba a 
ser oficialmente proclamado candidato a la Intendencia Munici- 
pal de Montevideo de una de las mayores fuerzas políticas del 
país. Durante horas, hubo que hacer un trabajo intenso de “ablan- 
damiento” -creo que el término'es correcto- por parte de un gran 
número de personas -entre las cuales me cuento, junto con el 
señor senador Batalla- para convencerlo de que abandonara en 
parte sus actividades docentes y profesionales por las que sentía 
una entrañable vocación. Debido al servicio que siempre prestó 
a la comunidad desde distintos aspectos de la vida social y cívi- 
ca del país, así como por la actividad privada que desplegó, en 
definitiva, en servicio a la ciudad de Montevideo, a la que tanto 
quiere y por la que tanto se empeña permanentemente, repenti- 
namente se convirtió en candidato a la Intendencia Municipal de 
Montevideo, y como el tiempo luego demostró, tuvo grandes 
posibilidades de acceder a dicho cargo. 


CAMARA DE SENADORES C.S.- 275 


Alrededor de las seis de la tarde de aquel domingo, Mariano 
Arana aceptaba la candidatura y era oficialmente proclamado. 
Tomó con responsabilidad su cometido y creo que hizo, enton- 
ces, una estupenda campaña. El Frente Amplio ha resuelto pro- 
clamarlo nuevamente a ese tan alto cargo y, aun cuando en lo 
personal sienta que no voy a seguir trabajando junto a él -ni en 
el Senado ni en las Comisiones- en estos meses que quedan para 
finalizar la legislatura, debo señalar que no estoy triste sino todo 
lo contrario; creo que es bueno que un hombre como él esté 
representando una fuerza política tan importante como el Frente 
Amplio en la postulación a un cargo de la envergadura del de 
intendente municipal de Montevideo. 


SEÑOR ASTORI. - Pido la palabra para fundar el voto. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR ASTORI. - Señor presidente: por vía de este breve 
fundamento de voto deseo hacer alguno de los comentarios que 
muchas veces le he expresado personalmente a nuestro compa- 
fiero Mariano Arana. 


En principio, creo que el propio acto de presentación de esta 
renuncia es una conducta coherente con la condición y la cali- 
dad humana de Mariano Arana. 


En segundo lugar -tal como otros compañeros de este Cuer- 
po han señalado y no deseo repetir- pienso que la presencia de 
Mariano Arana durante todos estos años le ha hecho mucho bien 
a nuestra bancada y, en mi opinión. también al Cuerpo en su 
conjunto. 


Simplemente, quería dejar estas constancias, aunque entien- 
do que -como también se ha expresado anteriormente- muchas 
de estas cosas las compartiremos personalmente con el propio 
Martano Arana. Reitero que sólo me limitaré, por la vía de este 
fundamento de voto, a dejar estas constancias qué entendí nece- 
sario hacer públicas. 


SEÑOR ELSO GON|T. - Pido la palabra para fundar el voto. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR ELSO GOÑI. - Señor presidente: compartimos to- 
talmente las expresiones que los señores senadores Korzeniak, 
Cassina, Zumarán y Astori han vertido acerca del alejamiento de 
este Cuerpo de ese buen compañero y distinguido senador de la 
República. 


Comprendemos que el honor que le ha dispensado su partido 
político al designarlo como candidato nada menos que a la In- 
tendencia de Montevideo -uno de los cargos, sin duda, más 
importantes de este país- lo obligan a dejar este Cuerpo, lo que 
también, tal como recientemente ha expresado el señor senador 
Astori, es un elemento demostrativo de su sensibilidad. 


Por razones que los señores senadores conocen, no hace mu- 
cho tiempo que integramos este Cuerpo y no hemos estado du- 
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rante todo el período, pero confesamos que hemos tenido opor- 
tunidad de trabajar en varias Comisiones con el señor senador 
Arana, quien es -y lo decimos con profunda e íntima sinceridad- 
un compañero con el que da gusto compartir la tarea. Se puede 
discrepar con él, y muchas veces, pero jamás se pierde el sentido 
del respeto y de la caballerosidad que pintan a un ciudadano de 
las aristas del arquitecto Arana. 


Todos deseamos compartir ese abrazo al que hizo referencia 
el señor senador Korzeniak, y quisiéramos poder dárselo perso- 
nalmente, pero si ello así no sucede, respetuosamente le solicita- 
mos al compañero mencionado que se lo dé en nuestro nombre. 


SEÑOR RICALDON!L. - Pido la palabra para fundar el voto. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador, 


SEÑOR RICALDONI. - Señor presidente: por el procedi- 
miento del fundamento de voto, quiero también decir algunas 
breves palabras respecto del arquitecto Arana. Personalmente, lo 
conocí al iniciarse esta legislatura, y creo que es difícil agregar 
algo a lo que he escuchado y se ha expuesto con tanta justicia 
respecto del compañero renunciante. 


Considero que es cierto lo que se señalaba en sala en cuanto 
a que se ganó no sólo el afecto de todos nosotros, sino también 
nuestro resneto por ese estilo permanente de consideración a los 
puntos de vista ajenos, sin mengua de lo que en él -como proba- 
blemente en todos los integrantes del Cuerpo- representa la fir- 
me convicción de sus propios ideales. 


También queremos reconocer esa tarea -que bien sabemos lo 
que significa para el Parlamento, pero que normalmente pasa 
inadvertida para quienes no forman parte de él- que cumplió 
responsable e invariablemente en las distintas Comisiones que 
integró. De hecho, inclusive quienes no hemos compartido con 
él ninguno de esos grupos de trabajo, podemos dar fe de su 
esmero, ya que bastaba sentirlo intervenir luego en nombre de 
esas Comisiones para comprobar que jamás exponía ninguna 
palabra que no resultara de una reflexión y de un estudio pre- 


viOS. 


Además, creo que debemos reconocerle el mérito de haber 
decidido optar cuando no tenía por qué hacerlo. Como sabe- 
mos, optó por ese siempre incierto resultado que arroja una 
elección -en este caso, aspirando nada menos que a la Intenden- 
cia de la capital del país- pudiendo, sín que nadie hubiera hecho 
cuestión de ello, compartir esa tarea tan importante como es la 
de aspirar a la Intendencia de Montevideo a partir del próximo 
período, con la de legislador. Si no me equivoco, este no es el 
primer caso en que ello ocurre. Recuerdo el de mi compañero de 
Partido, el doctor Jorge Batlle, en 1989, No es obligatorio hacer- 
lo, no es necesario que se haga y no está impuesto por ninguna 
norma, ya sea jurídica o no; pero evidentemente demuestra que 
también en este tema actuó con la misma responsabilidad con 
que lo hizo dentro del Parlamento. 
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En nombre propio y en el de mi sector político, también 
quiero rendirle mi reconocimiento por la labor prestada y por la 
forma en que personalmente actuó con todos nosotros. 


SEÑOR BRUERA. - Pido la palabra para fundar el voto. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR BRUERA. - Señor presidente: en virtud de que se 
acerca la hora de comienzo de la sesión de la Asamblea General, 
deseo dejar una breve constancia en la versión taquigráfica en el 
sentido de que he trabajado con mucho placer, gusto y tranquili- 
dad en estos años en el Senado con mi estimado amigo el arqui- 
tecto Arana. 


No quiero decir nada más, debido a que nos queda poco 
tiempo para resolver algunos temas; pero debo señalar que sien- 
to profundamente las palabras que he pronunciado. 


SEÑOR BLANCO. - Pido la palabra para fundar el voto, 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR BLANCO. - Señor presidente: he votado afirmati- 
vamente la aceptación de la renuncia del señor senador Mariano 
Arana en función de las circunstancias de orden político que son 
de notoriedad. Al hacerlo así, quiero señalar mi aprecio por el 
aporte de inteligencia, dedicación y seriedad que el señor sena- 
dor Arana hizo al trabajo de este Cuerpo. 


Desco destacar, por encima de estas cualidades que son tan 
importantes, lo sincera que ha sido su actuación, muchas veces 
traducida en la vehemencia y hasta en la pasión que han tenido 
sus dichos para ser coherente con sus convicciones. Debo decir 
que éstas a menudo fueron contradictorias con las mías; sin 
embargo, en esta instancia señalo mi reconocimiento y mi apre- 
cio por alguien que supo expresar en este Cuerpo sus ideas con 
tanta sinceridad y claridad. 


SEÑOR ALONSO TELLECHEA. - Pido la palabra para fun- 
dar el voto. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR ALONSO TELLECHEA. - En nombre de mi sector 
deseo dejar una constancia, como lo han hecho otros señores 
senadores, que tiene que ver con el alejamiento del Cuerpo del 
arquitecto Mariano Arana. 


Sin duda alguna, se trata de una personalidad muy destacada, 
con una sensibilidad y un sentido del respeto dignos de ser 
resáltados en esta ocasión. 


Quienes tuvimos -como otros compañeros lo han señalado- 
la oportunidad de trabajar con el arquitecto Arana en algunas de 
las Comisiones pudimos disfrutar de su compañía y de Su fina 
educación en el momento de discutir temas importantes y otros 
que no lo eran tanto. 
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En este momento en que el Senado ha votado favorablemen- 
te la aceptación de su renuncia, consideramos que es propicia la 
oportunidad para proceder al reconocimiento de muchos de los 
valores que tiene su personalidad. 


8) REPUBLICA DE HAITI. Decisión de la Organización 
de las Naciones Unidas que autoriza intervención, 


SEÑOR BRUERA. - Pido la palabra para una cuestión de 
orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR BRUERA. - Quiero decir que estoy plenamente de 
acuerdo con la propuesta del señor senador Batalla y que no 
deseo quitarle tiempo al Senado reftriéndome a ese punto. 


SEÑOR PRESIDENTE. - La Presidencia desea preguntarle 
al señor senador Batalla si mantiene la moción de orden en el 
sentido de que el tema se envíe a la Comisión de Asuntos Inter- 
nacionales o si prefiere presentar un proyecto de resolución. 


SEÑOR BATALLA. - Señor presidente: estaba tratando de 
redactar algo al respecto, pero como se han planteado algunas 
objeciones, pienso que podemos seguir adelante con el orden del 
día y tratar de ponernos de acuerdo para ver si es posible lograr 
en el día de hoy una resolución. No sé si será viable obtener una 
posición de consenso; en mi Opinión, reitero, sería positivo obte- 
ner la unanimidad del Senado sobre este tema, en el día de hoy. 
De no lograrlo, estaríamos, entonces, habilitando a la Comisión 
de Asuntos Internacionales para que el día jueves proyecte una 
resolución. 


9) PRESENTE Y FUTURO DEL URUGUAY DENTRO 
DEL MERCOSUR 


SEÑOR PRESIDENTE. - El Senado entra a la consideración 
del único punto del orden del día: “Presente y futuro del Uru- 
guay dentro del MERCOSUR”. 


SEÑOR ASTORI. - Pido la palabra, 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR ASTORI. - Señor presidente: hemos realizado un 
tratamiento azaroso de este tema en el Senado, por capítulos y 
con un quórum muy reducido. Las circunstancias nos han lleva- 
do a que dicho tratamiento se haya realizado paralelamente 
con delicadísimas negociaciones que se están efectuando en 
estos días y que, en principio, deberían terminar el próximo 
viernes en el Encuentro de Presidentes de los países integran- 
tes del MERCOSUR. 


Quiero comenzar por resaltar esta coincidencia porque, evi- 
dentemente, del análisis que surge sobre la actitud y conducta 
que ha adoptado el Uruguay en esta materia emergen obvias 
conclusiones críticas que es necesario destacar. Al mismo tiem- 
po, para todos nosotros, más como uruguayos, que como sena- 
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dores, también surge la necesidad de que el gobierno negocie, 
sobre todo en estos días, con la mayor fuerza posible. Y esto es 
necesario hacerlo con el aporte de todos. 


No se trata de ahorrar las críticas que es imprescindible for- 
mular en un sentido constructivo para intentar un cambio de 
rumbo que, en mi convicción, todavía se puede lograr; y digo 
más: aún se puede hacer, cualquiera sea el resultado de la re- 
unión formal y final del próximo viernes. 


En todo caso, no quería comenzar este breve análisis del 
tema sin mencionar la circunstancia que hoy vive el país. Cuan- 
do ello sucede, más allá de una crítica, es necesario tener un 
gobierno con apoyo, sobre toda cuando se están poniendo en 
juego aspectos muy importantes del futuro del país y cuando 
evidentemente el Uruguay está sosteniendo posiciones contra- 
rias a las de las naciones más poderosas de la región con respec- 
to a temas cruciales y fundamentales. 


Quisiera dedicar al menos una parte de esta exposición para 
señalar precisamente cuáles son esos temas y cuáles son las 
diferencias que ha defendido el gobierno uruguayo frente, parti- 
cularmente, a Argentina y Brasil. También es mi deseo intentar 
un difícil equilibrio entre esas indispensables críticas constructi- 
vas -liamémosias así- y la necesidad de apoyar los intereses 
nacionales por encima de. fronteras político-partidarias porque, 
reitero, lo que está en juego es muy importante. Insisto nueva- 
mente en que cuando esto ocurre en materia de política exterior 
se necesita el mayor apoyo posible. 


Señor presidente: aunque sea brevísimamente, para entender 
cuál es la posición más positiva que podamos sacar en el Senado 
con respecto a este tema, hay que recordar algunos conceptos 
que son fundamentales y que enmarcan en forma esencial este 
análisis, 


Nadie puede referirse a los aspectos que estamos tratando, 
aunque sea a tres años y medio de haberse firmado un Tratado 
de integración, sin repetir que el Uruguay no tiene futuro sin 
integración. Tampoco se puede dejar de mencionar que ojalá 
nuestro país tenga la oportunidad de recorrer este camino en la 
forma más profunda posible, no sólo en el plano comercial, sino 
complementando esta perspectiva, que es esencial en cualquier 
proceso de este tipo, con vínculos muy estrechos en otros pla- 
nos, directa o indirectamente relacionados con el comercio, como 
son los que tienen que ver con la producción, la tecnología y las 
finanzas. 


Tenemos la convicción de que en una experiencia de inte- 
gración, si se Jogra abordar el tema con esta perspectiva global, 
la parte fundamental, que es la realización material de los resul- 
tados -esto es, la comercial- puede asumir una expresión mucho 
más positiva que si se realiza en forma aislada. Para ello, señor 
presidente, como lo enseña una larga y rica experiencia mundial, 
un país debe tener una estrategia. Esto significa fijarse un cami- 
no a recorrer con la finalidad de la integración. Me parece que 
en el mundo actual de fines del siglo XX el Uruguay debe tener 
la meta global, fundamental y esencial de integrarse cada vez 
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con mayor profundidad al mundo en su conjunto, aunque signi- 
fique una posición ambiciosa. Dicha meta tiene*que ser la de 


nuestro país, que no debe fijarse límites a largo plazo para llevar 


a cabo esa estrategia, 


Con la misma fuerza que afirmo esto, digo que un país como 
el Uruguay no puede plantearse ese objetivo como inmediato 
porque es débil, muy vulnerable y no está preparado para un 
desafío de este tipo. Además, el mundo tiene disparidad de fuer- 
zas, enormes centros de poder económico y, por si fuera poco, 
está crecientemente agrupado en bloques. Digo esto porque los 
primeros que se han agrupado en bloques económicos no han 
sido los débiles sino los poderosos. Entonces, sería un suicidio 
fijarse una estrategia de vinculación creciente con el mundo y 
elegir este objetivo como primera y única etapa de la integra- 
ción. Creo. señor presidente, que los débiles -incluyendo los 
países cuando ostentan tal condición- tienen que agruparse pre- 
viamente y acumular fuerzas. Por esa razón considero que el 
Uruguay debe tener etapas intermedias de integración. 


Si se analizan los dos aspectos en conjunto se podrá ver que 
esas etapas intermedias no son fines en sí mismas sino etapas de 
tránsito hacia una mayor, que es la creciente vinculación con el 
mundo en su totalidad. De esta forma, podremos obtener resulta- 
dos positivos de cada parte del mundo. Además, Uruguay tiene 
fondo para aspirar a una finalidad de ese tipo. Repito que las 
etapas intermedias no son fines en sí mismas ni constituyen una 
especie de llegada cerrada en una estrategia de integración. Cons- 
tituyen un tránsito. Si esto se entiende y se comparte, la historia 
nos habilita a decir que desde este punto de vista el Uruguay no 
tiene Opciones. Á veces es bueno que suceda esto, porque surge 
con claridad cuál es el camino a elegir. Me parece que la única 
opción que tiene nuestro país para recorrer etapas intermedias en 
torno a una finalidad de integración creciente con el mundo es la 
de integrarse con sus vecinos. Nosotros vivimos en esta parte 
del mundo y no podernos cambiar de lugar porque no somos 
como una familia que, cuando quiere y puede, se muda de domi- 
cilio, sino que vivimos entre Argentina y Brasil; y así será siem- 
pre. La historia nos dividió pero como compensación de ese 
hecho que quizás haya sido negativo para nosotros, 0Ocupamos, a 
mi juicio, el territorio más estratégico de toda la región con 
proyección de futuro. No lo digo sólo por la dotación de recur- 
sos naturales que tiene nuestro territorio nacional sino por la 
potencialidad de generación de servicios, por ejemplo, en la 
zona del MERCOSUR, que a su vez cubren una amplísima 
franja de posibilidades de desarrollo de actividades económicas. 
Bastaría mencionar el comercio. el transporte, el turismo y, por 
supuesto, la intermediación financiera para entender porqué el 
Unuguay es el corazón de la región y su ubicación es absoluta- 
mente estratégica, 


Entonces, es justo recordar que el hecho de no tener opcio- 
nes y contar con una única alternativa poco válida tiene sus 
compensaciones. También es preciso tener presente los criterios 
que aconsejan las experiencias de este tipo en el mundo. Hoy en 
día no se puede abordar un proceso de esta naturaleza sin tener 
muy claro el papel que se aspira a jugar en la integración. 
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En otras palabras: no se puede ir a una experiencia de este 
tipo a ver qué sucede; ningún país del mundo integrado con 
éxito lo ha hecho, sino que todos han fijado además de una 
estrategia, un conjunto de prioridades de especialización produc- 
tiva. Las han elegido conscientemente en función de todos los 
elementos de juicio que emergen de las dotaciones de sus recur- 
sos, de su ubicación física y de sus relaciones con los demás 
participantes de esas experiencias de integración. Hace tiempo 
ha muerto definitivamente la doctrina clásica de las ventajas 
comparativas, en las que había que morir atados de pies y manos 
por ser congénitas. Hoy las ventajas se crean deliberada y cons- 
cientemente por medio de la política en cuanto actividad huma- 
na tendiente a crear condiciones con un fin predeterminado. 
Esas ventajas que hoy se llaman competitivas y dinámicas exi- 
gen un elemento insustituible: definición consciente de priorida- 
des y especialización productiva. Eso hay que provocarlo con 
conducción nacional y, en mi humilde opinión, no conozco un 
solo país en el mundo -si algún integrante de este Cuerpo sabe 
de alguna excepción, pido que la diga- en toda la historia con- 
temporánea de las últimas décadas, que haya enfrentado positi- 
vamente una experiencia de este tipo sin conducción nacional, la 
que no supone sustitución de la actividad privada, sino una orien- 
tación muy fuerte de parte del Estado, conducción, selección de 
prioridades y la práctica de una política al servicio de las mis- 
mas. Los ejemplos más recientes del sudeste asiático y la expe- 
riencia europea evitan todo comentario adicional en esta mate- 
ría. En todos los casos, la lección más importante y relevante es. 
a mi juicio, ésta a la que me estoy refiriendo: no hay éxito sin 
una estrategia y sin una conducción nacional al servicio de la 
misma. 


En consecuencia, señor presidente, este elemento intransteri- 
ble e insustituible de la conducción nacional nos muestra, ade- 
más de la mayor lección que podemos extraer de estos procesos, 
que en un país como el Uruguay -por eso utilizo el adjetivo 
intransferible- no puede existir otro agente que no sea el Estado 
para ejercer esta responsabilidad. No hay un sector fuera del 
Estado, un grupo de la sociedad que no sea el sector público que 
tenga, en primer lugar, la visión nacional que debe tener dicho 
sector para ejercer esa tarea y, en segundo término -sobre todo 
en un país como el Uruguay- el poder de negociación que él 
tiene. No existe ningún agente privado con esa fuerza potencial. 


Entiendo que el 26 de marzo de 1991 el Uruguay hizo lo que 
debía; y al respecto, quiero decir, bajo mi responsabilidad perso- 
nal -y por eso hablo en primera persona- que si se hiciera un 
balance de este gobierno al terminar su mandato, no vacilaría en 
incluir como la principal decisión tomada por el Poder Ejecutivo 
la de firmar el Tratado de Asunción. Por lo expuesto, creo que 
históricamente es la decisión más relevante que se haya tomado 
en nuestro país en mucho tiempo. Afortunadamente, poco des. 
pués esta decisión fue ratificada por todas las fuerzas político- 
partidarias en el Parlamento, con algunas excepciones que res- 
petamos mucho. En todo caso, eso mostró que una cuestión de 
Estado siempre -absolutamente siempre- requiere del consenso 
nacional y esta es, por cierto, una cuestión de Estado que hizo lo 
que debía porque evitó al Uruguay la peor de las situaciones 
imaginables, que es que el MERCOSUR se hiciera sin él y que 
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nuestro país quedara aislado y solo en esta zona del mundo. 
Pero además, definido por la positiva -reitero que afortunada- 
mente con un gran consenso nacional y advierto que estoy re- 
cordando esto porque sostengo que dicho consenso nacional se 
tiene que mantener ahora más que nunca, más que en el año 
1991, dada la delicadeza de las cuestiones que se están tratando 
en este momento y las consecuencias que para el futuro tiene la 
naturaleza de las resoluciones de estos aspectos- el Uruguay 
optó por la estrategia más correcta en cuanto a la integración, 
que era la que podía y debía adoptar. Cada día tengo menos 
dudas sobre esa decisión, aun cuando se enfrentan, como se 
sabe, situaciones muy difíciles. Probablemente la dificultad de 
las situaciones que se están atravesando -miradas con un sentido 
positivo- no revele otra cosa que la importancia potencial del 
proceso. 


Señor presidente: el Tratado de Asunción -y entiéndase bien, 
porque he leído interpretaciones absolutamente incorrectas de 
nuestras frases- es, según afirmamos en la sesión pasada en que 
tratamos este tema, un acuerdo para el período de transición del 
MERCOSUR; no es el Tratado del Mercado Común. Este re- 
quiere, como desde un principio lo dijo el canciller Gros Espiell 
-que era quien estaba en funciones cuando se tomó esta deci- 
sión- la formulación de otro tratado. Eso fue lo que afirmamos 
aquí en el Parlamento cuando se discutió el Tratado de Asun- 
ción y la semana pasada como parte de esta serie de sesiones 
que venimos realizando. Repito que he leído interpretaciones 
absolutamente incorrectas porque alguien afirmó que sostener 
ahora que hay que firmar otro tratado para construir el Mercado 
Común del Sur, y no la transición hacia ese mercado, significa 
arrepentirse de la decisión que se tomó en el año 1991. No sé si 
hay ignorancia o mala intención en esa interpretación, pero cual- 
quiera de las dos posibilidades son malas. Si hay una mezcla de 
ellas, estamos ante la peor situación posible. Cuando se sostiene 
que hay que firmar otro tratado -cuestión que sabíamos todos los 
uruguayos desde el principio- se quiere significar que, superadas 
las etapas de la zona de libre comercio y de la unión aduanera, 
que son precedentes, la construcción y puesta en práctica del 
Mercado Común del Sur requiere otro tratado, lo que está dicho 
en el propio Tratado de Asunción. Y aprovecho para señalarlo 
nuevamente con mucha fuerza: aquí no hay un cambio de opi- 
nión, sino un mantenimiento sólido de la que mantuvimos desde 
el 26 de marzo de 1991. 


El Tratado de Asunción es un acuerdo para la transición y es 
eminentemente comercial; no tiene, obviamente, propuestas pro- 
ductivas, tecnológicas y financieras, es un proyecto de integra- 
ción insuficiente. Pero es el que el país pudo firmar en el marco 


de la estrategia correcta que debió seguir. Por lo tanto, hay que . 


continuar con fuerza con este tema y con un consenso nacional, 
en la medida en que éste se pueda lograr. Evidentemente, para 
lograr dicho consenso hay que formular críticas, y lo que es más 
difícil, hay que saber aceptarlas, lo que en la vida suele ser una 
tarea un tanto más dificultosa que la de formularlas. Y si somos 
capaces de realizar críticas con Un sentido constructivo y de 
aceptarlas con un criterio nacional, no tengo ninguna duda de 
que las cosas que hemos hecho mal hasta ahora, las vamos a 
poder corregir con fuerza, porque una cuestión de Estado, con 
repercusión internacional, necesita fuerza interna. 
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Creo que no hemos actuado bien en los últimos años, y no lo 
hemos hecho -y aquí ingreso en el terreno de la crítica construc- 
tiva- por dos razones: por la política interna que practicamos y 
por la conducta negociadora que adoptamos. Estos dos motivos 
están vinculados entre sí. 


SEÑOR RICALDONI. - ¿Me permite una interrupción, se- 
ñor senador? 


SEÑOR ASTORI. - Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Puede interrumpir el señor sena- 
dor. 


SEÑOR RICALDON!I. - Señor presidente: vengo escuchan- 
do con mucha atención la exposición del señor senador Astori, 
la cual comparto y me parece que es brillante. No había leído ni 
oído nada en cuanto a interpretaciones equivocadas de lo que. 
entre otros, el señor senador y quien habla dijimos en la sesión 
anterior y el 21 de mayo de 1991. No sé quién lo manifestó; 
pero si alguien lo hizo, quiero leer textualmente lo que señaló 
este año el actual subsecretario de Relaciones Exteriores, doctor 
José María Gamio, catedrático de Derecho Internacional Público 
de la Facultad de Derecho de la Universidad de la República, al 
inaugurarse un ciclo en el Ministerio de Relaciones Exteriores, 
concretamente, en el Instituto Artigas, que figura en un libro 
titulado “Evaluación del MERCOSUR”. El doctor Gamio, no 
sólo por su investidura política, sino también por el hecho de ser 
catedrático de Derecho Internacional Público, se expresó en tér- 
minos análogos a los expuestos, entre otros, por el señor senador 
Astorl. 


Me voy a permitir leer, quizás para los que no entienden lo 
que queremos decir -y no sigan insistiendo en su equivocación o 
su interpretación malintencionada o, como manifestaba el señor 
senador Astort, en una combinación de ambas- lo que el doctor 
Gamio expresó hace pocos meses. El manifestaba: “La brevedad 
del Tratado de Asunción ha dado lugar a opiniones contrapues- 
tas. Por un lado, algunos comentaristas entienden que un proce- 
so de la importancia del MERCOSUR merecería un tratamiento 
más extenso y preciso que el que le otorga el Tratado de Asun- 
ción. Por otro lado, desde una perspectiva opuesta, hay quienes 
señalan que la misma brevedad le otorga a dicho Tratado posibi- 
lidades de desarrollo muy variadas, es decir, la ventaja de ser un 
instrumento flexible y adaptable a circunstancias cambiantes. En 
consecuencia, el Tratado de Asunción como Tratado Marco, 
tendrá desarrollos que habrán de sobrevenir” -y, préstese aten- 
ción- “por acuerdos modificativos O ampliatorios que celebren 
los Estados parte, así como por la acción de los Órganos previs- 
tos en el mismo Tratado. : 


Otra característica importante es que el Tratado de Asunción 
prevé un régimen transitorio. Es decir, no crea en sí un mercado 
común, sino que pone de manifiesto la voluntad de los Estados 
parte de constituirlo, dentro de los plazos que el mismo Tratado 
prevé. En tal sentido, el Tratado de Asunción señala que la 
estructura institucional definitiva del MERCOSUR la deberán 
establecer los Estados parte antes del 31 de diciembre de 1994. 
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En conclusión, por ahora sólo podemos referirnos al régimen 
correspondiente al período transitorio y, a lo sumo, dar cuenta 
de las aspiraciones existentes respecto a lo que debería ser la 
estructura institucional para el período definitivo de su proceso 
de integración”. Aquí termina la cita y, con ella, mi interven- 
ción. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Puede proseguir el señor senador 
Astori. 


SEÑOR ASTORLI. - Agradezco al señor senador Ricaldoni el 
aporte realizado, que es de una contundencia indiscutible. 


Antes de proseguir con el análisis que veníamos realizando, 
quiero decir que es a todas luces conocido el hecho de que la 
etapa “Mercado Común” del proceso del MERCOSUR ha que- 
dado definitivamente postergada y sin fecha de prosecución. A 
mi juicio, ha sido correctamente postergada, en el sentido de que 
ahora hay que concentrar las energías para ver cómo podremos 
desarrollar, de la mejor manera posible para los intereses de los 
cuatro países participantes, las etapas previas de la zona de libre 
comercio y de la unión aduanera. 


Ingresando en la etapa de la crítica, debo decir que no hemos 
actuado bien en los últimos tres años, tanto por razones de polí- 
tica interna como de conducta negociadora. Esto lo podríamos 
expresar, sintéticamente, con una frase muy sencilla: no hemos 
tenido una acutud nacional de preparación para el desafío de la 
integración y, en particular, no hemos conducido correctamente 
el proceso de preparación de nuestra producción nacional. O sea 
que no aprendimos de todo eso que forma parte de una expe- 
riencia mundial aplastante como para practicarlo en el país y, de 
hecho, no lo practicamos. 


SEÑOR CASSINA. - Pido la palabra para una cuestión de 


orden. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR CASSINA. - Señor presidente: formulo moción en 
el sentido de que se prorrogue el término de que dispone el 
orador. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar la prórroga solicita- 
da. 


(Se vota:) 
-14 en 16, Afirmativa. 
Puede proseguir el señor senador Astori. 
SEÑOR ASTORL - Muchas gracias. 
¿En qué áreas se manifestó claramente esta carencia de actj- 
tud nacional de preparación”? Si pensamos que la preparación 


estaba referida a un proceso de integración, personalmente se- 
leccionaría cuatro áreas. Advierto que mi crítica pretende ser 
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constructiva y en ella va incluida una propuesta de acción, Quie- 
ro señalar que no adoptamos una actitud nacional en lo que tiene 
que ver con dar impulso a la actividad científica y tecnológica. 
Esta afirmación no significa que no haya instituciones públicas 
O privadas que realicen una labor destacada y positiva en esta 
materia. Entre las primeras, basta mencionar al Laboratorio de 
Análisis Tecnológico del Uruguay, el LATU. Asimismo se pue- 
de citar, también en la esfera pública, aunque no estatal, al Insti- 
tuto Nacional de Investigación Agropecuaria, el INIA. En la 
esfera privada existen muchas asociaciones, tanto de producto- 
res como de empresarios, a veces de modesto alcance, que han 
efectuado aportes importantes en materia científica y tecnológi- 
ca. 


Cuando señalo que no hemos adoptado una actitud de prepa- 
ración nacional en esta materia, me refiero a que ni siquiera 
tenemos coordinación entre todas estas instituciones, las que, 
muchas veces, no conocen lo que las demás están realizando. En 
un país que tiene una limitada dotación de recursos con destino 
a estas actividades, no tener coordinación implica una grave 
carencia porque, así, se despilfarran los escasos recursos de que 
se dispone y se duplican las actividades cuando, a veces, existen 
otras que son fundamentales y sobre las que nadie acomete. Me 
refiero, fundamentalmente, a la base mínima que significa tener 
coordinación entre todas ellas. 


La segunda área en que se perciben estas importantes caren- 
cias está referida a las actividades en materia de capacitación 
organizada de la fuerza de trabajo. Las mismas no se han desa- 
rrollado pese a que ha habido muy bien intencionadas iniciativas 
al respecto, algunas nacidas en este mismo Parlamento aunque 
no precisamente de nuestra agrupación política sino de otras. 
Reitero que no hemos logrado -a pesar de que ha habido iniciati- 
vas, incluso legales para hacerlo- desarrollar una labor perma- 
nente de formación de fuerza de trabajo que, necesariamente, va 
a tener que cambiar de empleo. 


Aprovecho la ocasión para expresar que quien aspira a inte- 
grarse tiene que convencerse de que su economía se va a modifi- 
car por dentro. Nadie puede aspirar a que la intégración manten- 
ga intacta su estructura productiva, Es más; una integración que 
deja a los participantes con sus estructuras productivas como si 
no se hubieran integrado, es una mala integración. Tal integra- 
ción funciona cuando los participantes se diferencian y se espe- 
cializan. No existe la integración entre iguales, sino entre parti- 
cipantes que aportan cada uno lo suyo. Eso requiere diferencia- 
ción y reconversión productiva y también se Hama desempleo. 
El desempleo obliga a que el país no sólo tenga una política de 
empleo, sino también una de formación de su fuerza de trabajo, 
a fin de capacitarla en nuevos procedimientos de trabajo que aún 
no conoce y a efectos de darle armas para ese trasiego de ocupa- 
ción que, inevitablemente, se produce en todo proceso de inte- 
gración. 


La tercer área a que voy a hacer referencia tiene que ver con 
el hecho de que aún no hemos definido prioridades. Si bien 
algunas son muy notorias, reitero que aún no hemos definido 
qué especialización productiva va a elegir nuestro país. Ruego 
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que no se pretenda ver, en una propuesta de este tipo, ninguna 
sugerencia de dirección central de la economía, porque no es 
así, señor presidente. Esto es lo que han hecho todas las nacio- 
nes capitalistas del mundo, cuando dijeron: a este país le convie- 
ne transitar por este rumbo; en él hay una definición nacional y 
a él el país le dedica todo su apoyo. Esto es lo que no hicimos. 
Reitero que no tiene nada que ver con una dirección central de 
la economía, sino con una política racional de orientación de esa 
conducción nacional imprescindible, que no puede ir a ver qué 
pasa, porque es la única que tiene visión nacional; es la que tiene 
orientación, instrumentos, información y poder para definir estas 
prioridades. Ningún empresario puede definirlas. Más bien, debe 
tener los oídos atentos para ver lo que define la conducción y, 
así, arriesgar en esas prioridades que el país se plantea. Reitero 
que esto no lo hemos hecho. 


Finalmente -y advierto que no pretendo utilizar este debate 
para ingresar en una crítica a la política económica- debo decir 
que la cuarta carencia que deseo señalar, y más que carencia es 
una contradicción, es la práctica de una política económica que 
no sólo ha sido -tal como ya se ha dicho- pasiva respecto a la 
preparación del país, sino que fue antagónica con el proceso del 
MERCOSUR. Hay una contradicción lógica entre la política 
económica del país y el MERCOSUR. Digo esto porque si el 

- país establece que su etapa intermedia de integración, en el mar- 
co de una estrategia, son los países de la región, no puede practi- 
car, simultáneamente, una política económica que abre el país al 
mundo, en igualdad y, en algunos momentos, en superioridad de 
condiciones a las del MERCOSUR, otorgando preferencias a 
terceros países. Eso no se puede hacer. Sin embargo, ello se 
viene practicando en una doble vía. En primer lugar, a través de 
la brecha cambiaria, la que no sé cómo calificar, dada la magni- 
tud que ha asumido. La brecha cambiaria -sólo ella, sin ningún 
otro factor causal inmediato, a pesar de que ellos también jue- 
gan- ha inundado al país de productos importados de cualquier 
origen y naturaleza, que sólo pueden acceder al mercado uru- 
guayo -recortando las posibilidades de que los productos nacio- 
nales se coloquen en el exterior- en razón de esa misma brecha 
cambiaria. No hay otra causa que explique esto. No busquemos 
explicaciones -aunque las hay en muchos sectores de la econo- 
mía- de falta de preparación, de competitividad, de eficiencia, de 
niveles de productividad o de capacitación -que, reitero, existen- 
cuando en una innumerable cantidad de casos la única explica- 
ción es la brecha cambiaria; en realidad, no existe otra. Y ella 
torna competitivos, de pronto, como por arte de magía, a pro- 
ductos que no lo son y que provienen del exterior y, al mismo 
tiempo, convierte en no competitivos a otros rubros nacionales 
que sí deberían serlo. Si a ello se agrega la práctica de una 
política arancelaria que llegó a tener -no ahora, cuando ya esta- 
mos próximos al 31 de diciembre- durante largos pasajes del 
año pasado, aranceles más altos para Paraguay que para im- 
portaciones de cualquier país de Europa, se tiene que recono- 
cer que esta política económica ha sido antagónica con la idea 
del MERCOSUR. 


Por mi parte, sostengo que no se puede adoptar una estrate- 
gia, firmar un tratado, convocar al consenso nacional si simultá- 
neamente se practica una política económica que es contradicto- 
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ría con tal estrategia. Hoy no es casual que en el déficit de más 
de U$S 800:000.000 que registra el comercio exterior del país, 
haya U$S 533:000.000 de déficit con los vecinos, es decir, con 
los socios del MERCOSUR, en los últimos 12 meses transcurri- 
dos. 


Además del problema de la falta de preparación interna, pienso 
que no hemos tenido una buena conducta negociadora. En este 
sentido, quiero mencionar algunos fundamentos en los que me 
baso para realizar esta afirmación. En principio, Uruguay ha 
circunscrito casi toda la negociación al tema arancelario. A pe- 
sar de que actualmente se están agregando otros aspectos tam- 
bién delicados como, por ejemplo, el de las zonas francas, du- 
rante los últimos tres años y medio que han transcurrido desde el 
26 de marzo de 1991, vivimos discutiendo, en lo fundamental, 
nada más que de aranceles. Debo reconocer -porque es necesa- 
rio ser sincero en un debate de este tipo- que es el propio Trata- 
do el que, por su carácter comercial, conduce a centrar la discu- 
sión en un tema arancelario. Sin embargo, cabe preguntarse qué 
consecuencias ha tenido circunscribir la negociación a los térmi- 
nos arancelarios. En mí opinión, ha tenido dos consecuencias 
muy negativas para nuestro país que constituyen, a su vez, las 
otras dos razones o factores que a continuación expondré. 


La primera de ellas tiene que ver con el hecho de que, salvo 
en un caso que planteamos en oportunidad en que el señor Bata- 
lla interpelara a los señores ministros de Economía y Finanzas y 
de Industria, Energía y Minería, no exploramos los acuerdos de 
complementación productiva, elementales para un país como el 
nuestro que tiene posibilidades de que ramas industriales impor- 
tantes tengan futuro en el marco de dicha complementación con 
los grandes vecinos. Si esto no ocurre, esas ramas mueren. Natu- 
ralmente, se debe tener buenas razones para salvarlas, porque si 
fueran ramas profundas, absoluta e irreversiblemente ineficien- 
tes, no valdría la pena salvarlas. Sin embargo, existen muchas 
ramas en las que Uruguay tiene cosas muy interesantes para 
aportar, que sólo se salvarían sí se complementaran con el Brasil 
y con la Argentina en un proceso de integración. De otro modo, 
aunque fueran creativas y productivas, morirían igualmente. 


El único caso, muy importante, en el que se procedió de esta 
manera, fue el de la industria automotriz. Lo que se hizo tuvo 
éxito y lo peor de todo es que no aprendimos la lección, ya que 
no lo aplicamos a otras ramas. No exploramos ningún otro trata- 
do de complementación productiva, y eso es lo malo. Lo que se 
hizo en relación con la industria automotriz merece todo nuestro 
apoyo porque se salvaron 6.000 puestos de trabajo del Uruguay, 
y no porque sí. En mi opinión, ello se debió a que la industria 
automotriz Uruguaya tiene cosas para aportar al proceso de fa- 
bricación de un automóvil en la región. En este aspecto, recuer- 
do -y siempre cito- al señor senador Zumarán cuando en un 
debate de este tipo mencionaba el ejemplo de la industria auto- 
motriz portuguesa que subsistió en la Comunidad Económica 
Europea pura y exclusivamente porque firmó tratados de com- 
plementación productiva con los grandes fabricantes de automó- 
viles de ese continente, que son poderosísimos en esa rama. 
Algo similar se hizo aquí; el mérito es del actual gobierno y, en 
particular del Ministerio de Industria, Energía y Minería. 
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Reitero que se suscribió un acuerdo exitoso, que no se exten- 
dió a otras ramas y no entiendo por qué. Pregunté esto en el mes 
de enero de este año en esta misma sala y no obtuve respuesta. 
Ahora, lo tengo que volver a preguntar porque, reitero, el objeti- 
vo de esta crítica es constructivo. Creo que ahora tenemos que 
hacer las cosas que no hicimos antes, ya que aún estamos a 
tiempo. De otro modo, sucede lo que los empresarios uruguayos 
están denunciando en estos días. Todos ellos están muy disgus- 
tados con sus colegas argentinos y brasileños porque, según 
afirman, se están repartiendo los mercados. Obviamente, hacen 
eso porque no existen tratados de complementación productiva. 


Otra cosa que no hicimos por circunscribir la negociación al 
tema arancelario fue buscar ahincadamente defensas colectivas 
en la región contra el ingreso de productos subsidiados y com- 
petitivos con nuestra producción, desde fuera de ella. Esto cons- 
tituye algo vital que nuestro país necesita verdaderamente para 
sectores fundamentales y prioritarios de nuestra producción na- 
cional. A modo de ejemplo, mencionaré cl arroz y los productos 
lácteos. Uruguay ya tiene, probadamente, la calidad más alta de 
la región en estas producciones. En el caso del arroz, incluso va 
más allá del ámbito regional; nuestro país tiene uno de los mejo- 
res tipos de arroz del mundo. Esto es un tesoro que hay que 
defender; no podemos permitir que el Brasil continúe importan- 
do arroz de Vietnam o de Tailandia, que además de ser de 
inferior calidad que el nuestro, ingresa a aquel país con un fuerte 
subsidio poryu” el mercado arrocero es un mercado de exceden- 
tes. Quiere decir que lo que se comercializa es una pequeña 
parte de la producción mundial y, por lo tanto, alteraciones de 
este tipo generan sensibilidades enormes en países como los 
nuestros, en los que ocurre exactamente lo contrario. Para Uru- 
guay, el consumo interno de arroz comprende una pequeña parte 
de la producción; en realidad, nos jugamos todo en la exporta- 
ción. Sin embargo, los países que subsidian se juegan todo en el 
consumo interno. ¿Cómo no adoptar una defensa colectiva de 
los cuatro países, firme y sólida, contra el ingreso de productos 
subsidiados en áreas como las del arroz y los productos lácteos? 
Seguramente, algún colega pensará -y con razón- que habrá que 
cambiar esto por algo, en una negociación.:Estoy de acuerdo, y 
pienso que debería hacerse, porque se trata de algo fundamental 
en lo que el país se juega millones de dólares todos los años. 
Entonces. si hay que negociarlo o cambiarlo por algo, intenté- 
moslo. Insisto en que es necesario hacerlo, como una cuestión 
vital para nuestro país. Estoy seguro de que sí somos capaces de 
cambiarlo por algo -para hablar en un lenguaje sencillo- habrá 
enormes y positivas repercusiones económicas para el Uruguay. 
También estoy seguro de que se puede encontrar un terreno 
propicio en la negociación, porque los compradores de arroz 
uruguayo en el Brasil prefieren nuestro producto y no el de 
Tailandia. Lo mismo sucede en relación con quienes compran 
productos lácteos uruguayos; en estas áreas todos prefieren la 
calidad uruguaya y no otra. 


Entonces, cuando hablo de ambiente propicio y proclive para 
una negociación de este tipo, no estoy pensando en los gobier- 
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nos, sino en la actividad económica en sí misma, en el que 
vende y en el que compra. Y el compra, en el sur del Brasil, que 
es el que adquiere casi todo el arroz uruguayo y casi toda la 
producción láctea de nuestro país, quiere el producto uruguayo 
porque, por una distancia enorme, es el mejor. 


Precisamente, señor presidente, por la falta de preparación 
interna y por los errores cometidos en materia de actitud nego- 
ciadora, me parece que en estos días no están apareciendo como 
favorables las perspectivas de negociación que contra reloj se 
vienen realizando en temas muy delicados. Por esta razón co- 
menzaba mi exposición diciendo que aquí hay que equilibrar el 
análisis crítico con un apoyo al Uruguay, para que negocie con 
fuerza. Es así que ya se están celebrando -y seguramente el 
viernes se van a suscribir- acuerdos en asuntos de enorme reper- 
cusión. El primero de ellos es, obviamente, el arancel externo 
común. Pero aquí hay choque de intereses; en toda integración 
lo hay. ¿Por qué? Porque los países más industrializados preten- 
den el arancel más alto posible para proteger a sus industrias; los 
menos industrializados -en este caso, Paraguay y Uruguay- quie- 
ren el arancel más bajo posible a fin de evitar cualquiera de las 
siguientes situaciones negativas. En primer lugar, que se enca- 
rezcan sus costos internos de producción, lo cual es totalmente 
legítimo; y, en segundo término, evitar quedar cautivos de una 
industria como la de la región, que tecnológicamente puede no 
ser la mejor para los intereses nacionales. 


Ahora bien, las perspectivas no son favorables para el Uru- 
guay. Se está suscribiendo un arancel externo común en torno al 
que, en la mayoría de los casos, se han puesto de acuerdo la 
Argentina y el Brasil, cediendo un poco ambos en cuanto al 
nivel del arancel, pero fijándolo en todos los casos. en ciertos 
rubros, por encima de los intereses uruguayos. 


Sé que cuando en la discusión nacional uno menciona el 
tema del arancel externo común hay como una reacción casi 
epidérmica a decir que debe ser lo más alto posible. En mi 
modestísima opinión, eso no es correcto. Hay que ser selectivos 
en este análisis. Si se trata de materia prima y equípos para la 
industria uruguaya, yo diría que, evidentemente, tiene que ser lo 
más bajo posible. Recordemos cuánto es el arancel para impor- 
tar materia prima y equipos hoy en el Uruguay: oscila entre el 
0% y 6%. En cambio, la Argentina y el Brasil lo están fijando en 
un 12%, convergiendo hacia el año 2001, esto es, bajando el 
Brasil los suyos de a poco, de modo de emparejar en el 2001 en 
el nivel acordado, y subiendo Argentina los propios, también de 
a poco, de manera de emparejar y converger en ese año. No 
tengamos ninguna duda de que sí partimos de la base de los 
actuales costos de la producción industrial uruguaya, ésta es una 
mala resolución. ¿Por qué? Porque se encarecen sus costos, ln 
algunos casos, estamos duplicando el arancel. 


Naturalmente, se me podrá decir que el industrial uruguayo 
puede comprar esas materias primas y esos bienes de capital en 
el Brasil o en la Argentina, pagando arancel cero. De acuerdo. 
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pero me pregunto sí la calidad de la producción será la misma, si 
su tecnología, ya adoptada por el industrial uruguayo, no tendrá 
que cambiar dramáticamente, y para peor. 


Por otro lado, aquí hay un tema de excepciones, que quiero 
marcar con especial énfasis, porque las conclusiones que sacaré 
muy brevemente tienen mucho que ver con esto, 


De acuerdo con la información que tenemos, se estaría acor- 
dando la admisión de que cada país -para el caso, la Argentina, 
el Brasil y el Uruguay- presente trescientas excepciones a este 
arancel; asimismo, que en la madrugada de hoy se llegó al acuerdo 
de conceder trescientas noventa y nueve al Paraguay. No es 
poco lo que se avanzó, puesto que este país había pedido aproxi- 
madamente mil doscientas y se las bajaron, repito, a trescientas 
noventa y nueve, mientras que Uruguay consiguió trescientas. 
Quiero aclarar que para nuestro país las excepciones no son sólo 
trescientas. Estas son las que pidió nuestro gobierno, pero para 
el Uruguay también funcionan las pedidas por los otros países. 
Por lo tanto, puede que otros hayan planteado excepciones que 
el nuestro no pidió, que se agregan a las pedidas por nuestro 
país. 


En todo caso, este es un tema fundamental en el futuro y, por 
ello, antes de continuar, quiero hacer especial hincapié en las 
excepciones al arancel. 


Otro tema conflictivo, señor presidente, refiere a las Zonas 
Francas. 


Como mi intención es ser breve, no voy a relatar todo el 
proceso, pero sí a decir que se sabe que la Argentina y el Brasil 
se descolgaron con la insólita pretensión de que sus “pequeñas” 
Zonas Francas -la de Manaos, que tiene un área de 1.000 kiló- 
metros cuadrados, y la de Tierra del Fuego, que es toda la pro- 
vincia- n0 paguen arancel externo común cuando sus productos 
ingresen al MERCOSUR, mientras que las del Uruguay y del 
Paraguay sí lo hicieran cuando su producción ingrese al territo- 
rio no franco del Mercado Común del Sur. Obviamente, se trata 
de una discriminación inaceptable. 


Creo, pues, que este es un buen ejemplo -recuerdo a los 
señores senadores que para mí este no es un tema prioritario; 
inclusive discrepé en ocasión de discutirse la Ley de Zonas Fran- 
cas- para apoyar al gobierno uruguayo, con toda la fuerza del 
caso, puesto que nuestro país está defendiendo la mejor de las 
actitudes en el marco de un proceso de integración: que haya 
equidad en el tratamiento de estos temas. Brasileños y argenti- 
nos argumentan que sus Zonas Francas están muy distantes des- 
de el punto de vista geográfico del epicentro de actividades del 
MERCOSUR. Estamos de acuerdo; pero con el tamaño que 
tienen esas Zonas Francas y las economías de escala que puedan 
alcanzarse a través de actividades a desarrollarse en éstas, ade- 
más, de las diferencias arancelarias que proponen, podrían pro- 
ducir un daño importantísimo a lo que se pueda llevar a cabo, 
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bajo estas condiciones, tanto en el Uruguay como en el Para- 
guay. 


En mi modesta Opinión, la actitud del gobierno uruguayo en 
esta materia, también merece apoyo. Y eso se está negociando 
en estos días, se están discutiendo los requisitos de origen, esto 
es, lo que se necesita cumplir para poner el famoso sello “Made 
in MERCOSUR”. Obviamente, el Brasil y el Paraguay se des- 
cuelgan con pedidos de requisitos muy exigentes: que haya mu- 
cho insumo y valor agregado de origen regional. Esto perjudica 
a muchas industrias del Uruguay, que no tienen la posibilidad de 
cumplir esta proporción. También esta situación ha planteado 
controversias entre el Uruguay y otros países. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Lamento interrumpir la brillante 
exposición del señor senador Astori que, quienes estamos en 
sala, seguimos con suma atención, pero quiero hacer notar que 
dentro de siete minutos debe comenzar a sesionar la Asamblea 
General y que, de acuerdo con su Reglamento, si no hay núme- 
ro, como ocurrió en el día de ayer, tendremos que levantar in- 
mediatamente la sesión. 


10) CUARTO INTERMEDIO 


SEÑOR PEREZ. - Pido la palabra para una cuestión de or- 
den. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 

SEÑOR PEREZ. - Formulo moción para que el Senado pase 
a cuarto intermedio hasta después de finalizada la sesión de la 
Asamblea General. 

SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar si el Senado pasa a 
cuarto intermedio hasta después de la sesión de la Asamblea 
General. 

(Se vota:) 

-14 en 14. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

El Senado pasa a cuarto intermedio. 

(Así se hace a la hora 17 y 54 minutos) 

11) SE LEVANTA LA SESION 

(Vueltos a sala) 


(Ocupa la Presidencia el señor senador Pereyra) 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos J. Pereyra). - Se reanu- 
da la sesión. 


(Es la hora 18 y 44 minutos) 
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-Habiendo transcurrido el tiempo prudencial desde que pasa- Dr. GONZALO AGUIRRE RAMIREZ 


mos a cuarto intermedio y no habiendo quórum para continuar, Presidente 


se levanta la sesión. 
Dr. Juan Harán Urioste 


(Así se hace a la hora 18 y 45 minutos, presidiendo el señor Dn, Mario Farachio 
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